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RELACIONES CON LA FAMILIA Y LOS PARIENTES 

RE1ACIONES CON 1A FAMILIA 

Es común el dato de que las relaciones de 
los esposos con sus respectivas fami lias han 
sido y son generalmente buenas. 

En algunas localidades se ha consignado 
que es más frecuente que la mujer consiga 
atraer al marido hacia su familia que el hom­
bre. A este propósito recuerdan dichos, que 
todavía se utilizan, relacionados con el casa­
miento de un hijo o una hija, tales como el 
recogido en Abezia (A): Si tienes una hija, un 
hijo te traerá; y si un hijo, lo perderás. 

En Allo (N) las relaciones enLre las familias 
eran cordiales, procurando cada uno de los 
cónyuges ganarse el afecto de su respectiva 
familia política. Con frecuencia el marido 
joven seguía trabajando en la hacienda de su 
padre como cuando estaba soltero. Al iniciar 
las relaciones de noviazgo los padres tomaban 
en consideración la situación de la otra parte; 
entre las familias acomodadas se daba especial 
importancia a su posición económica y a la cla­
se social, sobre todo en el matrimonio del 
heredero. Facilitaba las cosas el que ambos 
pretendientes fueran de la localidad, si no 
había que informarse. 
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Un caso singular ocurría cuando, más en 
tiempos pasados que hoy día, el heredero o la 
heredera de la hacienda familiar contraía 
matrimonio y los nuevos cónyuges Lenían que 
compartir casa y labores con el maLrimonio 
mayor con el que convivía. 

En el Valle de Roncal (N) las relaciones de 
Jos consortes con sus respectivas familias de 
origen eran fluidas. El cónyuge adventicio 
tenía en la casa de los suegros igual rango que 
el originario de allí. 

Intervención de los padres de los esposos 

Se dice que antiguamente era más frecuente 
la intervención de los padres en la vida y en los 
asun Los de los hijos casados que hoy día. Aho­
ra se les da consejo si lo piden. En la faceta 
que más actúan hoy día es en el cuidado y 
atención de los nietos. 

Es dalo común recogido en las localidades 
encuestadas que actualmente los hijos al casar­
se viven más libres al independizarse de los 
padres y organizar la vida a su modo. Un 
dicho que se oye frecuentemente referido a la 
autonomía que buscan los futuros esposos res­
pecto de los padres dice así: El casado, casa 
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quiere. En Beasain (G) se ha seüalado que 
debido a los cambios operados en los hábitos 
de vida, tanto en la forma de vestir, alimentar­
se y divertirse, los padres apenas intentan 
imponer sus costumbres al matrimonio joven, 
antes al contrario son ellos quienes se van acli­
matando a los nuevos modos de vida. 

En Hondarribia, Oñati (G) y Allo (N) se ha 
consignado que los padres no intervenían en 
la vida del nuevo matrimonio. Fn Zerain (G) 
ya no intervienen en la vida del matrimonio 
joven y tratan de adaptarse a los signos de los 
tiempos. Si algún asunto afecta a la familia, el 
matrimonio joven consulta con los padres la 
decisión a tomar. En Obanos (N) dicen que 
en general los padres de los esposos no se han 
metido en la vida de éstos, procurando convi­
vir de la mejor manera posible, dando impre­
sión de armonía. 

La intervención de los padres en la vida de 
los esposos ha tenido su singularidad cuando 
conviven los dos matrimonios, sobre todo tra­
tándose del heredero o heredera de la casa 
familiar que a raíz de su casamiento ha de 
compartir vida y hacienda con los padres o los 
suegros, generalmente sometido al mandato 
de éstos. Las encuestas han consignado casos 
de fricciones entre la suegra y la nuera. A 
veces el hijo se posicionaba a favor de la 
madre, lo que generaba problemas de convi­
vencia. También se daban situaciones de nue­
ras que acusaban a las suegras de entrometer­
se en la relación matrimonial o en la educa­
ción d e los nietos. 

En Abezia (A) son mayoritarios los testimo­
nios en que las mujeres aseguran haber recibi­
do un gran apoyo por parte de la suegra tanto 
en las labores domésticas como en el cuidado 
de los niüos. También se ha recogido que a 
veces los padres decidían con quién debía 
casarse el hijo o la hija y estos matrimonios ele 
conveniencia podían crear tensiones. 

En San Martín ele Unx (N) dicen que los 
padres aconsejaban a los hijos sobre su matri­
monio pero en la mayoría de los casos no les 
obligaban a tomar partido. Factores importan­
tes eran la posición económica del futuro cón­
yuge y su moralidad e integridad. Una vez 
casados, los padres no interferían en la vida de 
la nueva pareja. En los casos de orfandad era 
el hermano mayor quien asumía la responsa-

bilidad del padre. Esta consideración sobre la 
intervención de los padres en tiempos pasados 
en los casamientos ele Jos hijos estuvo más 
generalizada. 

En Bernedo (A) el hijo que se casaba para 
casa convivía con los padres y, normalmente, 
en la casa mandaba el padre. Este hijo y sus 
hijos al vivir con ellos eran los preferidos. 

En Zeanuri (B) se ha consignado que el 
padre mayor, aite zaarra, era quien llevaba la 
dirección de Ja hacienda familiar y el hijo casa­
do le guardaba respeto. La relación entre 
padre e hijo casado ha sido mejor que la de la 
suegra y la nuera, aquélla tenía menos aulori­
clad y ésta le hacía menos caso. De la nuera se 
decía que estaba definida por su nombre. n1Te­
na tiene en el habla la doble acepción de nue­
ra y coja. De la nuera buena para la casa se 
decía: galbaian be ure ekaniko leuke, podría traer 
agua hasta en un cedazo. 

En Allo (N) también seüalan que con algu­
na frecuencia las relaciones entre la suegra y 
la nuera no eran del todo buenas. Algunos lo 
atribuyen a que la nuera "le quita" el hijo a la 
madre y otros argumentan que su nombre lo 
indica "la nuera no-era". 

Son varias las localidades en las que han con­
signado que los padres que convivían con el 
hijo o la hija casado a Ja casa familiar interve­
nían en el modo de vida de los jóvenes espo­
sos. Se indica que las interferencias principal­
mente se daban entre la madre y la joven espo­
sa debido a que permanecían mucho tiempo 
juntas en casa; también si la recién casada era 
una mttjer madura podían surgir problemas. 
En los lugares en que se realizaban labores de 
campo, al ser el padre quien dirigía las tareas 
domésticas, el hijo o el yerno obedecía las 
órdenes de aquél (Trapagaran-B; Elorz, Izur­
cliaga, Luzaide/Valcarlos, Valle de Roncal-N; 
Sara-L). En Mezkiritz (N) expresaban así el 
que la mujer mayor mandara en la organiza­
ción ele la casa: "Zenbaií etxetan, ama neskato eta 
arnalxi etxekoandre'', en algunas casas, la madre 
criada y la joven casada seüora. 

Según se recogió a principios del siglo XX, 
en Llodio (A) el domicilio de los desposados 
solía ser la casa de los padres de alguno de los 
contrayentes, lo que producía que a veces 
entre los jóvenes y los viejos se produjeran fric­
ciones que hacían que el matrimonio joven 
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abandonara la casa de los mayores. También 
en Gernika (B) y en los pueblos de la comarca 
de Pamplona (N) el nuevo domicilio de los 
jóvenes esposos solía ser el de los padres de 
alguno de ellos, y en el Valle de Burunda (N) 
sólo cuando la boda se hacía para casa. En esa 
misma época los testimonios recogidos en 
Laguardia (A) señalan que los recién casados 
formaban casa aparte, salvo si los padres eran 
ancianos. En Aoiz (N) era el novio quien 
ponía la casal. 

Desavenencias 

A conLinuación se muestran algunos ejem­
plos aportados en las encuestas donde las ten­
siones o desavenencias registradas son más 
explícitas. 

En Abezia (A) dicen que los abuelos, a 
menudo, se siguen considerando dueños de 
todo y, en ocasiones, se oponen a que el matri­
monio joven realice reformas en la casa o 
quiera cambiar o modernizar la explotación 
agraria o ganadera, lo que genera tensiones. 
En Apodaca (A) en algunos casos los padres 
intervenían en los asuntos de la pareja joven, 
llegando ésta a abandonar la casa y la labranza 
y trasladándose a trabajar a Vitoria (A). En 
Bernedo (A), en caso de desavenencias entre 
esposos, los padres de ambas partes intervení­
an para arreglar el conflicto de sus hijos. 

En Agurain y Berganzo (A) se ha consigna­
do que la intervención de los padres de los 
esposos en la vida de los h~jos casados que 
viven en el hogar suele dar algunos problemas 
entre madres e hijas y más entre suegras y nue­
ras. Entre el padre y el hijo, si se dedican a la 
misma actividad, las diferencias se resuelven 
con más facilidad que entre suegro y yerno. 
En Moreda (A) se ha aportado un dicho que 
no deja bien parada la relación de suegra y 
nuera: l\llienlras madre e hija / caben en una cami­
sa. /Suegra)' nuera / ni dentro ni fuera. 

En Zeanuri (B) señalan que debido al régi­
men comunitario que se daba en las casas eran 
frecuentes las desavenencias, (tllegoak, en la 
sociedad tradicional, bien porque los mayores 
no podían aportar el trabajo requerido o bien 
porque las necesidades del matrimonio joven 

' EA1"1, 1901. (Arch. CSIC. Barcdo11a). 
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eran mayores. En muchos casos estas situacio­
nes terminaban en disputas que se solventa­
ban ante el juez del pueblo. Normalmente se 
llegaba a una componenda, en algún caso 
extremo se llegó al reparto de todos los bienes 
en dos mitades con la consiguiente pérdida de 
valor de algunas cosas. 

Son numerosos los testimonios recogidos en 
las localidades encuestadas sobre tensiones en 
las relaciones del hijo o hija casado a la casa 
familiar con los padres con quienes debía con­
vivir. Los problemas podían agudizarse por 
motivo de que uno de los cónyuges fuera el 
favorito del padre o de la madre (Amorebieta­
Etxano, Andraka, BusLuria-B; Elosua-G; Oba­
nos, Sangüesa-N). 

Tratamiento y atenciones para con los suegros 

Las denominaciones de los padres políticos 
y la forma ordinaria de llamarles tanto en cas­
tellano como en euskera se tratan en otro 
capítulo de esta obra. En este apartado se 
recoge la manera de dirigirse a ellos y el Lrata­
mien Lo y atenciones que se les dispensa. 

En Bernedo (A) se ha consignado que a los 
padres políticos se les ha llamado por el nom­
bre de pila o también con el genérico de tío o 
tía. Últimamente se prefiere llamarles con el 
más afecLuoso de abuelo o abuela, nombres 
con los que se designa a los propios padres. En 
Berganzo, Pipaón y Valdegovía (A) los datos 
recogidos son similares. En Valtierra (N) se les 
designaba como tío o tía, o se utilizaba el nom­
bre propio al hablar con ellos. Cuando nacían 
los nietos pasaban a ser los abuelos para todos. 

En Apodaca y Ribera Alta (A), en la mayoría 
de los casos, los suegros son tratados de padre 
o madre por el cónyuge adventicio, también 
en Agurain (A) al dirigirse a ellos, algunos los 
llaman padre o madre. 

En Obanos (N) cuando el marido y Ja mujer 
hablan entre ellos o con los cm1ados de los 
padres políticos les designan como suegro y 
suegra. También por su nombre de pila cuan­
do se habla de ellos y con ellos. Más antigua­
mente se les ha llamado papá y mamá o aita y 
ama si se trataba de vascoparlantes, aunque 
hay informantes que señalan que no siempre 
el trato era tan cariñoso. En San Martín de 
Unx (N) al suegro y a la suegra, moderna-
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Fig. 495. Tres generaciones del caserío Aritzadarraga. Elosua (G), 1920. 

mente se les llama padre y madre. En Urzain­
ki (N) se ha recogido que a los suegros se les 
llamaba padres. 

En numerosas localidades se ha registrado 
que cuando nacen los nietos tanto a los padres 
como a los suegros pasa a denominárseles 
abuelo y abuela y así les llaman también sus 
hijos al dirigirse a ellos, a veces precisando el 
"abuelo Tal" o "la abuela Cual" para distinguir 
los paternos de los matemos. 

Hoy día esLá extendida la costumbre de lla­
mar a los suegros por el nombre de pila . 

En Beasain (G) se sefiala que cuando el yer­
no o la nuera se dirigen a los suegros les lla­
man aiue o aita al padre y ama a la madre, 
igual que a sus propios padres. También en 
Elosua (G) el yerno o la nuera llamaba a los 
suegros aitta y ama. Para referirse a ellos ante 
Lerceras personas suelen usar las expresiones: 
gizonan aitta / andrian aitta o gizonan ama / 
andrian ama, el padre o la madre del marido o 
de la mujer, respectivamente. También en Al­
tza, Elgoibar, Hondarribia, Legazpi, Oñati y 
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Zerain (G) se ha consignado que algunos lla­
man a los suegros aita y arna en sus variantes 
fonéticas. 

En Zeanuri (B) el suegro y la suegra son lla­
mados aite y ama por sus yernos o nueras y así 
se refieren también a ellos cuando son men­
cionados ante terceros. En algunos casos la 
nuera o el yerno, para distinguirlos de sus 
padres, se refieren a ellos como etxelw aite, el 
padre ele casa, o etxelw ama, la madre de casa. 

En cuanto al traLamiento, en Berganzo, 
Pipaón (A) y Allo (N) han consignado que es 
de usted. En Valtierra (N) aunque los hijos 
tuteasen a sus padres, con los suegros era nor­
mal el tratamienlo de usted; en San Martfn de 
Unx (N) son algunos informantes los que 
señalan que se les trata de usted. En Bernedo 
(A) y en Trapagaran (B) a los suegros, al igual 
que a padres y Líos, se les trataba de usted por­
que eran mayores, hoy se les trata de tú. En el 
Valle de Roncal (N), en otro tiempo, a los sue­
gros se les Lrataba de usted. Sólo los nietos 
muy p equeños les trataban de "tú". 
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En Zeanuri (B), antiguamente a los padres 
políticos se les daba el tratamiento de berori, 
pero hoy día se les trata de zu. También en 
Hondarribia (G) se ha consignado que en 
tiempos pasados a los suegros se les daba trato 
de beori. 

Es general el dato de que a los suegros se les 
dan atenciones similares a las de los padres, 
son muy respetados y sus consejos atendidos. 
En San Martín de Unx (N) dicen que en el tra­
to a los suegros ha habido de todo y algunos 
informantes señalan que "se recibe mejor al 
marido en casa de la mujer". 

En algunas localidades han señalado que 
antiguamente a los suegros, o a los padres en 
su caso, les correspondía la mejor habitación 
de la casa, también tenían asignado un puesto 
destacado en la mesa familiar y ocupaban el 
mejor lugar junto al fuego del hogar. Cuando 
fallecían , el matrimonio joven les tomaba el 
relevo (Zeanuri-B; Elosua, Orexa, Zerain-G; 
Obanos-N). Hoy día a los suegros también se 
les trata con deferencia, en general se ha teni­
do mucho respeto a los mayores de la casa. 

En Sangüesa (N) dicen que a los suegros se 
les tenía muy en cuenta en las decisiones del 
matrimonio para tenerlos contentos, sobre 
todo si se convivía con ellos en la misma casa, 
y hoy día se les obsequia con algunos regalos 
con ocasión de cumpleaños y otras onomásti­
cas. 

RELACIONES DE LOS CONSORTES CON 
SUS FAMILIAS DE ORIGEN 

Los datos recogidos en las localidades encues­
tadas ofrecen unas características similares. Es 
común señalar que habida cuenta del papel 
que aún hoy día desempeña la mujer en la vida 
familiar, ella tiene gran parte del mérito en el 
mantenimiento de los lazos con la familia origi­
naria y además se consigna que existe una incli­
nación manifiesta a mantener una mayor rela­
ción con la familia de la esposa. 

Las visitas más habituales a la familia de ori­
gen se realizan con motivo de las fiestas patro­
nales, actos festivos como bodas, bautizos, fies­
tas importantes, etc., y acontecimientos fune­
rarios como entierros, festividad de Todos los 
Santos, etc. 
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Se ha recogido también que cuanto más cer­
ca de la casa de la familia originaria vivan los 
otros familiares, la visitan con más frecuencia, 
porque la distancia, a pesar de los medios de 
locomoción que hoy día existen, siempre es 
una rémora. Cuando se abandona la casa 
familiar, al principio las visitas son más fre­
cuentes; según pasan los años se van espacian­
do. Tiene su importancia el que vivan Jos 
padres, porque durante ese tiempo los hijos 
sienten la casa como propia. Una vez muertos, 
entre los hermanos y los primos se produce un 
distanciamiento natural porque cada grupo 
familiar hace su propia vida. 

Iloy día estos encuentros no tienen el efecto 
de otro tiempo pues dada la facilidad del 
transporte las visitas se prodigan más y tam­
bién se comunican frecuentemente por telé­
fono o por correo elecu·ónico. 

A continuación se mencionan algunos 
dichos relacionados con determinados aspec­
tos anteriormente señalados. 

Así en Sangüesa (N) dicen que el matrimo­
nio independiente que vivía fuera de la casa 
de los suegros seguía teniendo estrecha rela­
ción con ellos, sobre todo la mujer con sus 
padres, porque se dice que "las sayas tiran". 

En Mezkiritz (N) se ha recogido el dicho: 
Nungoa da gure etxelwandria, angoa da gure aide­
gua, la parentela es de donde sea la señora de 
la casa. Refrán que también en castellano se 
conoce en muchos lugares: Si pariente has de 
ser, de parte de la rnujer. 

En Zerain (G), antiguamente, cuando un 
hijo se casaba fuera de la casa familiar, aunque 
realizara visitas frecuentes a ella, se le solía 
decir: "Urrena etxea etor zaitzenen, atea jota sartu 
hearkoen", de ahora en adelante, cuando ven­
gas, para entrar en casa tendrás que llamar a la 
puerta. 

En Bernedo (A) y en Zeanuri (B) se ha reco­
gido el dato, aplicable a otras muchas locali­
dades, de que al cónyuge adventicio se le reci­
bía en la generalidad de los casos como miem­
bro de la familia, como un hijo más y los 
suegros eran también considerados por él 
como padres. 

En Sangüesa (N) dicen que cada cónyuge 
tenía un cuidado especial, por la cuenta que le 
traía, de caer bien a los suegros y de no desai­
rarlos, procurando estar de acuerdo con ellos 
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Fig. 496. Reunión familiar. Oba­
nos (N), 1977. 
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todo lo más posible, hasta, a veces, con espíri­
tu de sumisión. 

En Berastegi (G) consignan que en los pri­
meros meses de matrimonio la relación de 
cada cónyuge en casa de los suegros suele ser 
de respeto, cierta frialdad y "tanteo". 

En Obanos (N) al principio la situación pue­
de ser más distante pero a medida que se con­
vive bajo el mismo techo ambas parles van aco­
modándose, la diferencia de edad y el trato 
suelen facilitar la convivencia. 

En Luzaide/Valcarlos (N) del matrimonio 
joven que no se avenía con el mayor, solía 
decirse que tampoco marcharían del todo 
bien las cosas enlre ellos y se recogió este 
dicho: Aste bakoilzian izain dixie ortziral bat, no 
les fallará un viernes cada semana, queriendo 
significar que tendrán días difíciles, pues el 
viernes es el día que murió el Seúor. 

En las localidades encuestadas se seúala con 
carácter general que los miembros de la fami­
lia se reunían o se visitaban con motivo de las 
celebraciones familiares; trabajos doméslicos 
en el campo, la labranza o el monte; o causas 
graves de enfermedad o muerte. Es un terna 
que está tratado en otro capítulo de esta obra. 
También se ha recogido que para muchos de 
estos actos la familia principal o la afectada 
enviaba invitaciones a los restantes familiares 
para que acudieran al acontecimiento de que 
se tratara. Las personas invitadas estaban ob\i-
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gadas a corresponder con obsequios, dinero o 
de alguna manera a quienes les cursan la invi­
tación. 

En otros tomos de este Atlas etnográfico se 
han tratado estos aspectos en lo referente a los 
ritos del nacimiento y los ritos funerarios , si 
bien algunas costumbres están hoy desvaneci­
das2. 

REUNIONES DE PARIENTES 

Calendario festivo 

Es común que los familiares cercanos se reú­
nan en la casa familiar con mo tivo de las fies­
tas de Navidad3; también ha estado generali­
zado que se "repartan'', es decir, que un día 
acudan a la casa de los padres del marido y 
otro, a la de los padres de Ja mujer. 

En Zeanuri (B) se ha recogido que la cos­
t.um bre de que los matrimonios j óvenes casa­
dos fuera de la casa familiar pasen la Noche-

2 ETNIKER l<;lJSKALERRIA, Ritos del rwci111iento al malrimonio, 

op. cit. , ' " ' panicular los aparrados "Invitaciones de boda" e11 el 
capítulo 11° e "Invitados al banquete rl~ bodas" e n el capítulo 
14º, respectivamente. ETNIKER EUSKALERRIA, R ilo.< ji.1.nemrios, 
up. ciL, e n panicular los capítulos 6° "Comunicaciú11 de la muer­
te" y 19º "!Í.gapcs fune rarios". 

3 Véase ETNIKER EUSKALERRIA, "La cena de Nochebuena" 
in La nlimmtación doméstica, op. cit. , pp 393-403. 
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Fig. 497. Comida del Día de Reyes. Getxo (Il) , 2009. 

bue na o la Nochevieja en sus respectivas casas 
de origen es de introducción relativamente 
reciente, comenzó a practicarse a mediados 
de los aíi.os sesenta del siglo XX. Los hijos no 
emancipados que por razones de trabajo viví­
an fuera de la casa sí acudían a ésta a celebrar 
la Navidad. También en Beasain y en Zerain 
(G) se ha consignado que es costumbre intro­
ducida en época relativamente reciente. 

También con motivo de las fiestas patronales 
se reunían los parientes. Este aspecto está tra­
tado en otro capítulo de esta obra donde se 
describe la hospitalidad entre parientes den­
tro del h onor doméstico y familiar4. 

Por las fies tas patronales llegaban a la casa 
familiar los parientes vinculados a ella con sus 
consortes e hijos y permanecían en ella varios 
días. Se preparaba comida abundante para 
tocios los que vinieran. Hoy día un buen 
núme ro de miembros de la familia deben tra­
bajar durante la semana por lo que no pueden 

4 Véase tambié n lbidem , pp 437-446. 
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acudir si la fiesta se celebra un día ele labor. 
Por esta razón en los últimos tiempos esLe tipo 
de fiestas se está desplazando al fin de semana 
para que puedan asistir los invitados. Esta cos­
tumbre va decayendo pues la mayoría dispone 
ele medios de locomoción propios con lo que 
las visitas se han h echo más frecuentes y de 
más corta duración. 

En muchas localidades se ha seüalaclo que el 
segundo día festivo se celebraba el día de las 
ánimas, arimen eguna. Los parientes se reunían 
en la casa naLal después de acudir a la misa en 
la iglesia o ermita. El día ele ánimas también 
acudían a la misa, sobre todo en el caso de 
haber muerto recientemente algún miembro 
de la familia, y después celebraban una comi­
da familiar. 

La invitación para acudir a las fiestas patro­
nales podía hacerse de forma explícita o podía 
darse por sobreentendida. A continuación se 
describe la forma de llevar a cabo la misma tal 
y como se ha recogido en la localidad vizcaína 
de Zeanuri (B): la señora de la casa, etxelwan-
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drea, es la que se ocupaba de realizar las invi­
taciones al banquete de las fiestas patronales. 
Quince días antes de Ja fiesta, bien directa­
mente o bien por intermediario se pasaba Ja 
invitación, lwnbite. sanmigektan konbidedu etorte­
ko, que vengan de convidados por San Miguel. 
La invitación expresa era requisito para acudir 
al banquete. Por su parte el convidado" queda­
ba obligado a devolver la invitación. Ciertas 
famili as establecían por costumbre parlicular 
una rueda de invitaciones mutuas. Algunas 
veces se invitaba a amigos de fuera del pueblo 
o barrio pero esta práctica era más ocasional. 
En tiempos pasados el convidado a las fiestas 
patronales acudía siempre a la misa mayor 
pero hoy día se prescinde con facilidad de asis­
tir a ella. En general la práctica de convidar a 
los parientes ha disminuido de un tiempo a 
esta parte. 

La invitación alcanzaba a distintos grados de 
parentesco que variaba de unas localidades a 
otras. En Zerain (G) se ha consignado que en 
las fiestas patronales se invitaba a todos los 
hijos de la casa, etxekok, las dos generaciones y 
a los hijos de éstos; también a los consuegros y 
amigos. 

Entre las reuniones de parientes merecen 
destacarse igualmenle las que tienen lugar 
con motivo de la fes lividad de Todos los San­
tos , Domusantuetan en Zean uri (B), Santu (',.uz­
tin egune en Zerain ( G), Omiasaindu en Sara 
(L) , en que las familias se juntan en la locali­
dad natal, algunos acuden a misa, visitan el 
cementerio y al mediodía celebran una comi­
da. 

Reuniones con motivo de ritos de paso 

En tiempos pasados, las celebraciones con 
motivo de bautizosº, primeras comuniones6, 
bodas7, primeras misas, funeralesª y aniversa­
rios9 eran más familiares, en general acudía 

" Trlem , "Asistentes al bautizo" y "Agasajos con moLivu <lel bm1-
tizo" in Ritos del nt1cimiento al m(tlr;,nonio, op . cit., pp. 155-160 )' 
165-172 respecLivamentc. 

6 lbidem, "Banquete de primera comunión", pp. 279-286. 
7 Tbidem, "l•:l banquete de bodas. Ezteiak"; "Capitulaciones 

matrimoniales" y "Costumbres en el periodo de proclamas", pp. 
597-620, 137 y ss, y 491 y ss., respectivamente. 

8 ldem , "Exequias. Hiletak" y "Ágapes funerarios" in Ritos fune­
rarios, op. cit., pp. :181yss., y 519 y ss., respectivamente. 

9 Ibidcrn , "Días exequiales", pp. 40é> y ss. 
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menos gente (Bernedo, Moreda-A; Busturia, 
Orozko, Valle de Carranza, Zeanuri-B; Elgoi­
bar, Elosua, Oñati, Zerain-G), hoy día son más 
cxtensasJO. Actualmente también se conme­
moran otros acontecimientos como cumplea­
üos, santo del día, finalización de estudios, 
etc. Algunos informantes de las localidades 
encuestadas señalan como explicación del 
fenómeno el que además del importante 
incremento de las relaciones sociales, en las 
bodas, comuniones y bautizos a mayor núme­
ro de invitados se reciben más regalos. En las 
localidades encuestadas se indica que un cam­
bio importante que se ha producido es que 
antiguamente los ágapes con motivo de Jos 
acontecimientos señalados tenían lugar en 
casa mientras que hoy día generalmente se 
reúnen en restaurantes. 

Ceremonias funerarias 

Los sufragios por los difuntos han sido 
ampliamente tratados en olro volumen de 
este Atlas Etnográficoll. No obstante se ofrece 
una muestra de las obligaciones que las rela­
ciones de parentesco exigen en este ámbito 
por la importancia que las mismas han desem­
peüado y lo siguen haciendo en el círculo de 
familiares y amigos. 

.En Zeanuri (B), hasta los años cíncuenla 
aproximadamente, eran sobre todo los parien­
tes quienes integraban Ja comitiva fúnebre. En 
aquel Liempo, a los entierros acudía menos 
gente que ahora. Hasta los años sesenta, a los 
parientes que acudían a las honras y memo­
riales, los de la casa del difunto les obsequia­
ban después de los cultos con vino rancio e 
higos en una de las tabernas del pueblo. Des­
de el año 1970 quedaron suprimidas tan to las 
honras fúnebres como los memoriales por los 
difuntos que hasta enlonces se celebraban en 
días laborables. Hoy día los parientes acuden 
además de al entierro, a la misa mayor del 
domingo siguiente y a la misa aniversario que 
tiene lugar también en domingo, al año 
siguiente . 

En esta misma localidad arratiana hasta los 
aüos cu arenta los sufragios de misas solamen-

'º ldem, "Banquetes en los ritos de pasaj e" i11 La. alimentación 
doméstica, op. cit. , pp 468-480. 

11 Idem, Ritos fimerarios, op. cit., principalmente pp. 455-494. 
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Fig. 498. Rezando an te la tumba de un familiar. Almike 
(Bermeu-B), 201 l. 

Le se encargaban por los parientes difuntos 
aunque fueran lejanos, así como por los veci­
nos más próximos. Por los otros difuntos se 
ofrendaban limosnas para responsos y se ofre­
cía candela en la sepultura familiar. Más tarde 
se generalizó la costumbre de "sacar misas", 
mezea alera, por todos los que morían en el 
pueblo. Normalmente ese dinero para sufra­
gios se entregaba a la dueña de la casa, etxek.o­
andre, donde había tenido lugar el óbito y ella 
encargaba las misas dando para ello limosnas 
a los sacerdotes. 

Datos similares se han recogido en otras 
localidades. Así en Amorebieta-Elxano, 
Andraka y Gorozika (B) los padres, hijos, her­
manos, cuñados, primos, amigos y vecinos 
ofrecían misas, rnezak. atera, en sufragio de los 
difuntos. En Bermeo (B) en los funerales se 
"sacaban" (encargaban) más o menos misas 
por el alma del difunto según el grado de 
parentesco, amistad u obligación que hubiera 
habido con él. 
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En Bernedo (A), en tiempos pasados, Ja 
cofradía de la Vera Cruz a la que pertenecían 
Lodos los vecinos se encargaba de lo relativo a 
los d ifuntos y a los entierros. Hoy día el here­
dero de la casa recoge el dinero que familiares 
y amigos le dan para decirle misas al difunto. 
Cuando se han dado desavenem:ias entre los 
miembros de la familia, si sucede una defun­
ción acuden todos sin tenerlas en cuenla. Era 
costumbre reunirse la familia para celebrar el 
aniversario de la defunción de sus miembros; 
muchos lo seguían haciendo en años sucesi­
vos. En Pipaón (A) a los funerales acudían los 
parientes cercanos y amigos de fuera. A los 
venidos de fuera se les daba comida y, en su 
caso, cama. Todos los vecinos eran miembros 
de las cofradías de la Vera Cruz o del Rosario 
y al finalizar el entierro y funeral se daba la 
caridad, que consislía en pan y vino. 

En Agurain, Apodaca, Berganzo y Moreda 
(A) los datos recogidos son similares. En 
Berastegi (G) la familia invitaba a un refrige­
rio a los asistentes a la capilla ardiente, al fune­
ral y al enterramiento. 

En Obanos (N) han sido los de la casa quie­
nes tenían la obligación de encargar misas por 
los difuntos según ciertas coslumbres que se 
han modificado en la segunda mitad del siglo 
XX. En Goizueta (N) los familiares de la casa 
son quienes encargan las misas por el familiar 
fallecido, y otras fam ilias las encargan a través 
de ellos. En Allo (N) también hay constancia 
de que se encargaban misas y oraciones por las 
almas de los familiares difuntos. 

En el Valle de Roncal (N) los parientes más 
cercanos eran los encargados de los sufragios 
a favor de los difuntos, acudían en número 
suficiente y aportaban la cantidad de dinero 
necesaria. En Urzainki (N) para cumplir los 
sufragios de los difuntos se hacían novenarios 
de misas y de rosarios. Todos los parientes lle­
vaban la tabla de cera. Las mttjeres de la casa 
encargaban cinco responsos, y tres los parien­
tes no cercanos. 

En Luzaide/ Valcarlos (N), a la muerte de 
una persona, los familiares y allegados entre­
gaban en la casa parroquial sufragios, llama­
dos ofrendas. A mediados de los años sesenta la 
ofrenda equivalía a 2,50 pesetas y su número 
dependía del grado de parentesco o amistad 
con la persona o familia del difunto. La lista 
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de familias y el número de ofrendas se leían 
en la misa parroquial de un día festivo, cosa 
que se tenía en cuenta para corresponder. El 
pueblo respondía con sufragios en los casos de 
familias advenedizas. F.l dinero se destinaba a 
estipendios de misas. Había quienes mensual­
mente tenían sus días fijos para sacar misas 
por los familiares difuntos. Cada semana se 
publicaban las intenciones en la cartelera de 
la iglesia para que el domingo pudieran aper­
cibirse los interesados. 

En Zuberoa las misas se pagaban el mismo 
día del funeral según un procedirnienlo de 
intercambio entre familias, 01daia. La lisLa de 
las misas encargadas en los actos fúnebres se 
consultaba y se sigue consultando para saber si 
corresponde encargarla. 

En Valtierra (N) los sufragios por los difun­
tos, normalmente misas, esLaban ~jados según 
costumbre en veinte misas a celebrar después 
del funeral, una en cada aniversario y una al 
año por todos los difunlos de la familia. 

Una buena parte de las modificaciones que se 
han producido en lo que respecta a los funera­
les y aniversarios se ha debido a los cambios 
litúrgicos que permiten la celebracion de los 
funerales por la Larde y a los nuevos medios de 
transporte que facilitan enormemente los des­
plazamienlos. En las investigaciones de campo 
queda palenle que en los entierros, funerales y 
aniversarios es quizá donde se manifiestan más 
claramenle los vínculos de parentesco. 

ORDEN DE LOS PARIENTES EN LAS CERE­
MONIAS 

Lo relacionado con el papel de los familiares 
en las ceremonias de boda y en los bautizos ha 
sido ampliamente tratado en el volumen de 
Ritos del nacimiento al matrimonio12, y otro 
tanto puede decirse de los cortejos fúnebres y 
las marcas de duelo que han sido descritos en 
el volumen de Ritos funerariosis. 

12 Iclem, Ritos del nacimiento al matrimonio, op. cir.. l .a boda está 
tratada en las pp. 525-572, el conejo 11 uµcial en las pp. 533-541, 
d regreso de la com itiva nupcial en las pp. 561-563, )' la d isposi­
ción ele los invitados en el hanqnere en las pp. 610-612. El bau­
úsm o está tratado en las pp. 149-188 y la comitiva ritual en las pp. 
158-1 60. 

13 Idem , Hilo.1júnera1ios, op. cit. El cort~jo fúnebre está tratado 
en las pp. 295-347 . 
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No obstante, teniendo en cuenta que en el 
cuestionario de la Familia se pregunta por el 
orden que guardan los parientes en determi­
nadas ceremonias familiares, se describen de 
forma sucinta la forma en que desfilaban estas 
comitivas, aportando ejemplos de varias locali­
dades de los distintos territorios. 

Orden de los parientes en las bodas 

En Zeanuri (B) durante la ceremonia, en la 
iglesia, los asistentes y parientes no guardan 
un orden especial en su colocación. Los con­
trayentes se si túan en un lugar destacado cer­
ca del altar, rodeados por los padrinos. En 
cambio en la mesa del banquete de bodas hay 
cierta tendencia a guardar un orden. En 
Zerain (G) en el banquete ocupaban el lugar 
preferente los novios, luego sus padres, los 
hermanos, los tíos, abuelos, el primer vecino y 
los invitados. 

En Amorebieta-Etxano (B) hasta la década 
de los cincuenta del siglo XX el cortejo de 
boda lo formaban muy pocas personas. El 
novio acompañado de la madrina llegaba al 
altar y esperaba allí a la novia que venía con el 
padrino. Detrás de ella entraban los familiares 
más cercanos, seguidos de otros parientes y los 
amigos y conocidos invitados. A la finalización 
de la ceremonia, los primeros en salir eran los 
nuevos esposos acompañados de los padrinos 
y luego los demás. 

En Berastegi (G) los novios se colocan en el 
centro y los padrinos a ambos lados. En el pri­
mer banco los padres de los contrayentes, a 
continuación los hermanos y en los siguientes 
bancos, los demás familiares. 

En Legazpi (G) en tiempos pasados, además 
de los novios, iban a la iglesia los padrinos y los 
padres de los novios. En la comida que cele­
braban en la taberna del pueblo o en un res­
tauranLe el orden de colocación era: el sacer­
dote en la presidencia, en medio flanqueado 
por los novios y a continuación los padrinos 
Lambién a cada lado. Luego los abuelos, des­
pués los hermanos, cuñados y sobrinos. El 
orden finalizaba con los tíos, los primos y 
olros invitados. 

.En Obanos (N) en las bodas que se celebran 
en la iglesia sólo han tenido y tienen lugar pre­
ferente los padres de los novios y los padrinos 
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Fig. 499. Grupo familiar en una boda. Sara (L) , 1930. 

de bautismo que hasta bien avanzado el siglo 
XX (década de los 60) solían ejercer de padri­
nos de boda. Los abuelos y abuelas también 
ocupaban un lugar destacado, en los primeros 
bancos. Hoy día se les suele colocar en un sitio 
preferente de la iglesia a los padres que no 
actúan de padrinos, incluso al lado de los res­
pectivos padrinos, junto a los novios. También 
suele haber algún niño-niña llevando las arras 
y/ o los anillos y se les ubica en buen sitio, nor­
malmente en el primer banco. Se pone cuida­
do en que los abuelos y tíos mayores pasen a la 
parte delantera del templo. 

En esta localidad, en el banquete, la mesa 
presidencial solía y suele estar constituida por 
los novios en el centro y a sus lados los respec­
tivos padres y abuelos. No era extraño que 
frente a los novios se sentara el cura que los 
había casado, muchas veces pariente de uno 
de los contrayentes. 

En Apodaca (A) la comitiva familiar a la igle­
sia guardaba el siguiente orden: el novio 
acompañado de sus padres, h ermanos y ami-
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gos se acercaba al pueblo de la novia, y por el 
camino principal se dirigían después a la igle­
sia. Los niños iban siempre encabezando el 
grupo. La novia con el padrino encabezaba 
otra comitiva que salía de su casa a la iglesia. 
Las mozas del pueblo marchaban detrás. En la 
iglesia se entraba en el mismo orden. Dentro 
del Lemplo los novios y los padrinos se coloca­
ban delante, la familia de la novia a un lado y 
los del novio al otro. Los hombres al fondo de 
la iglesia; los no invitados en el coro. Cuando 
el banquete de bodas se celebraba en casa, en 
la sala-comedor se senta ban los novios, padres, 
cura, abuelos, padrinos y hermanos; los demás 
en el portal. Si el tiempo era bueno, el ban­
quete se hacía al aire libre. 

En Moreda (A) antiguamente el novio, aun­
que fuera foráneo, siempre acudía a casa de la 
novia para llevarla a Ja iglesia. En la casa de los 
padres de la novia se reunían todos los invita­
dos, familiares y amigos. De aquí a la iglesia el 
camino se hacía a pie de manera informal, sin 
seguir un orden preestablecido. Aun así la 



CASA Y FAMILIA EN VASCONl A 

Fig. 500. Abuelos con los nietos en el bautizo de uno de ellos. Sangüesa (N). 

comitiva estaba encabezada por la madrina y 
el novio, seguidos de la novia y el padrino, a 
continuación los familiares y amigos. 

Hoy día con carácter general se puede decir 
que la comitiva nupcial se organiza a la puerta 
de la iglesia o del ayuntamiento porque los 
invitados se trasladan en automóvil. A la hora 
de sentarse a la mesa se observa un determi­
nado orden, particularmente en la mesa prin­
cipal pues los padrinos, los padres, ele., se 
colocan cerca de los nuevos esposos. Los 
demás comensales tienen con frecuencia los 
puestos asignados. 

Orden de los parientes en los bautizos. Apa­
drinamiento 

Lo más común ha sido que fuera la coma­
drona o partera, o la madrina en su caso, 
quien llevara a la criatura a la iglesia para que 
fuera bautizada. La comitiva solía estar forma­
da por muy pocas personas, la madre no acu­
día porque estaba recuperándose del parto. 
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Ha estado muy extendido que los padrinos del 
primer hijo sean los abuelos de una parte y de 
la otra o los padrinos de boda de los padres 
que a menudo recaían en las mismas perso­
nas. Por el contrario, hoy día asisten todos los 
familiares. 

Se aportan sendos ejemplos de la comitiva 
reducida de antaño, extensibles a otras locali­
dades. En Améscoa (N) e l bautizo era un 
acontecimiento puramente familiar al que no 
se le daba gran realce. A la ceremonia religio­
sa sólo acudían la comadrona, que era la 
encargada de llevar en sus brazos al niño, y los 
padrinos. En algunas casas el primer día festi­
vo después del bautizo se celebraba éste con 
una comida a la que se invitaba a los padrinos 
y a todos los parientes. 

En Moreda (A) hoy al igual que ayer toman 
parte en el bautizo los padres (antes no lo 
hacía la madre por estar recién parida), los 
padrinos, familiares allegados y amigos ínti­
mos. Antiguamente la comitiva salía de casa 
de la madre camino de la iglesia. La madrina 
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o una mujer de la familia era la encargada de 
llevar al recién nacido. Durante el trayecto iba 
arropada por el resto de la concurrencia, fami­
liares y amigos. 

El apadrinamiento, las relaciones de padri­
nos y ah~jados, y los regalos que aquéllos hací­
an a éstos han sido tralados ampliamente en 
otro volumen de esta obra14. Se ha consignado 
que en otro tiempo estuvo extendida la cos­
tumbre de que los padrinos fueran personas 
mayores, con frecuencia los abuelos, amigos o 
vecinos de mucho trato. En el caso de que el 
ahijado contrajera matrimonio invitaba a sus 
padrinos a la boda. Fue costumbre que los 
padrinos dejaran algo al ahijado en el testa­
mento, y si era pariente tronquero incluso le 
podían nombrar heredero de la casa. Es bas­
tante común la consideración de que e l apa­
drinamiento llevaba consigo una especial rela­
ción entre los padrinos y el ahijado. 

Las familias necesitadas buscaban a menudo 
que apadrinara al recién nacido una persona 
que dispusiera de medios económicos porque 
ello podía suponer una ventaja a la hora de 
realizar estudios o encontrar un empleo. Hoy 
día, los padrinos suelen ser jóvenes, general­
mente familiares. 

En las localidades encuestadas se ha recogi­
do el dato de que ha existido una vaga creen­
cia de que entre los padrinos y el ah~jado se 
crea un vínculo que llevaba consigo la obliga­
ción teórica de que a falta de los padres, los 
padrinos debían ocupar el lugar de aquéllos 
socorriendo a los ahijados. En ocasiones esta 
obligación se suavizaba porque los padrinos 
eran Jos abuelos, los tíos o familiares muy cer­
canos, que en caso de fallecimiento de los 
padres del niño ocupaban su lugar. Otras 
veces, era meramente una creencia difusa sin 
mayor trascendencia. Entre el padrino o la 
madrina y el ahijado o ahijada se establecía un 
impedimento, fácil de soslayar, en relación 
con el matrimonio entre e llos. 

Orden de los parientes en los cortejos fúnebres 

En general, en tiempos pasados, en la con­
ducción del cadáver de la casa mortuoria a la 

14 ldem, Ritos rlP-l naciinümto al matrimonio, op. cit., pp. 173-188. 
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iglesia y en el funeral se guardaba el orden de 
parentesco con el difunto de mayor a menor 
grado y dentro de él el orden de edad. A veces 
los familiares y vecinos abrían el duelo y otras 
veces lo cerraban. También ha habido distin­
tos modos de marcha, en fila, en hilera, o en 
composiciones mixtas. Hoy en día el cortt;jo se 
forma a la puerta de la iglesia si bien también 
cuenta con un orden determinado: primero 
los familiares más allegados como el viudo o la 
viuda, los padres, h~jos, parientes consanguí­
neos y luego los allegados, amigos y demás 
asisten tes. 

Como se ha señalado es un tema estudiado 
en otro volumen, pero aquí interesa tratar 
como indicador de los vínculos familiares que 
adquieren un protagonismo señalado en los 
ritos funerarios. A modo de ejemplo se descri­
ben los cortejos de varias localidades de los 
din tintos territorios. 

En Zeanuri (B), antiguamente, el cortejo lo 
componían básicamente tres grupos de perso­
nas: etxekoak, los de casa; senitartekoak, la paren­
tela; y auzokoak, los vecinos. Los parientes, aún 
los más lejanos, estaban obligados a acudir a 
las honras que tenían lugar después del ente­
rramiento y el funeral, y solían ser éstos, junto 
con los etxekoak y el primer vecino, los únicos 
asistentes a estas honras por el familiar difun­
to. Los parientes tenían obligación de acudir 
también al novenario, bederatziurrune, y a los 
memoriales de aniversario. 

Hasta los años setenta, el corte:jo fúnebre 
partía de la misma casa mortuoria. Abría el 
cortejo una mujer, vecina de la casa, que por­
taba sobre la cabeza un pan, aunvgie, colocado 
en una cestilla, aurrogi-otzarea. Esta costumbre 
se perdió a raíz de la Guerra Civil de 1936. La 
cruz, portada por el vecino más próximo d es­
filaba delante del sacerdote. El féretro era lle­
vado a hombros por los vecinos. Presidía el 
duelo la señora de la casa: viuda, madre, nue­
ra o hija, rodeada de las otras hijas, nueras o 
hermanas. A continuación, las parientes cer­
canas: tías, sobrinas y primas. Luego, las veci­
nas y parientes más lejanas, y las otras mujeres 
del pueblo. Después los hombres del pueblo, 
los vecinos y parientes lejanos, y los parientes 
más próximos. Cerraba el cortejo, el duelo 
familiar de los hombres: los hijos y yernos, el 
viudo o en su caso el padre. 
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Fig. 501. Las tumbas llevan el nombre de la casa. Cementerio de Mañu (Bermeo-B) , 2011. 

Para el funeral, en el interior del templo, los 
familiares varones se colocaban en los prime­
ros bancos: el viudo, o en su caso el padre, los 
hijos, o en su caso los hermanos en riguroso 
orden de edad, los yernos o cuúados, los tíos, 
los sobrinos y los primos. A continuación los 
vecinos próximos y los parientes más lejanos, 
seguidos de los demás asistentes. El duelo 
femenino se situaba en la sepultura de la casa, 
etxeko sepulturea, que era presidida por la seúo­
ra ele la casa, viuda o m adre del difunto o la 
hija casada a la casa. En su caso, la nuera de la 
casa, como nueva etxekoandrea, tenía preferen­
cia sobre las hijas del difunto/a, solteras o 
casadas fuera de casa. Le rodeaban los familia­
res por orden de grado de parentesco, tenien­
do siempre preferencia los de casa, etxekoak. 
La vecina más próxima o la serora atendían el 
servicio de sepultura: limosnas, luces y panes. 

Hoy día en esta misma localidad de Zeanuri 
tanLo el fére Lro como el conejo fúne bre se 
desplazan en automóviles desde la casa mor­
tuoria hasta la iglesia. Llegados al pórtico se 
forma el cortejo h asta el interior de la iglesia, 
siguiendo este orden: la cruz llevada por un 
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familiar joven o adolescente. El féretro, a 
hombros ele parientes, generalmente sobrinos 
o primos; más recientemente ele hijos o yernos 
del difunto. El duelo de familiares varones: 
viudo, hijos y yernos, hermanos y cuñados, 
sobrinos. O en su caso: padre , hermanos, tíos 
y primos. A continuación el duelo femenino: 
viuda, hijas y nueras, he rmanas y cuñadas, 
sobrinas. O e n su caso: madre, hermanas, tías 
y primas. Por último los vecinos, los parienLes 
más lejanos y los demás asisLentes. 

Una vez en el interior de la iglesia, el duelo 
ele familiares varones se coloca en los p rime­
ros bancos del lado de la Epístola por un 
orden que tiene cierto rigor. Preside el duelo 
el fam iliar más cercano: viudo, padre, hijo 
mayor. A continuación, los parientes m ás pró­
ximos: o tros hijos y yernos, hermanos y cuúa­
dos. Luego, los otros parientes: tíos, sobrinos, 
primos, después los vecinos y famil iares más 
lejanos. El mismo orden se guarda en el duelo 
de familiares femeninos en los primeros ban­
cos del lado del Evangelio. La famil iar más 
próxima: viuda, madre, nuera o hija de casa. 
Las otras hijas y nueras, hermanas y cuúadas. 



RELACIONES CON LA FAMILIA Y LOS PARIENTES 

Tías, sobrinas y primas. Vecinas y parientes 
más lejanas. Terminado el funeral, en la con­
ducción del cadáver hasta el cementerio se 
guarda el mismo orde n que el cortejo fúnebre 
ha seguido para entrar en la iglesia. 

En Abezia (A) el cortejo para trasladar el 
cadáver a la iglesia era e l siguiente: primero la 
cruz, portada por el sacristán, seguida de los 
monaguillos con sendos ciriales; a continua­
ción los hombres del pueblo, el ataúd, luego 
los familiares y otros asistentes. Dos mujeres 
familiares del fallecido llevaban la ofrenda de 
unos panecillos bollos, que dejaban sobre una 
mesa del presbiterio. Los hombres de honra, 
familiares del muerto, se colocaban en los 
bancos que están mirando a la caja. La mujer, 
hijos, nietos, etc., se situaban en fila en la 
sepultura familia1~ de pie o en bancos. El resto 
de los asistentes se colocaba detrás y al fondo. 

En Moreda (A) antiguamente a los entierros 
sólo acudían los familiares y amigos más alle­
gados. Actualmente es costumbre que todo el 
vecindario vaya al entierro. El orde n del cor­
tejo fúnebre es el siguiente: en cabeza los 
monaguillos con la cruz parroquial y ciriales, 
chicos y jóvenes, hombres adultos, e l féretro y 
los fami liares, los sacerdotes y cerrando la 
comitiva las muchachas y las rn~jeres adultas. 
Hoy día hombres y nntjeres van algo mezcla­
dos, no marchan en bloques diferenciados. 

En Zerain (G) antiguamente el duelo, segi,­
zioa, se formaba en el caserío. En primer lugar 
iban los hombres y a continuación las mujeres. 
En el primer grupo el orden era el siguiente: 
el alcalde con la vara, el primer vecino, el 
segundo vecino, el primer familiar y el resto 
de la familia. El grupo de las mujeres lo enca­
bezaba la vecina seguida de Ja segunda vecina, 
Ja familiar más allegada y el resto de la familia. 

Hoy día el duelo se forma en el pórtico 
cuando llega el cadáver en el coche fúnebre. 
Primero se forma el duelo de los hombres 
encabezado por el primer vecino, a continua­
ción el segundo vecino, el familiar más cerca­
no y los demás familiares por orden de edad. 
Se colocan en la iglesia en el último banco del 
lado izquierdo, el primero junto al pasillo cen­
tral y los demás a continuación guardando el 
orde n. El duelo de las mttjeres está formado 
por la primera vecina, la segunda vecina si la 
hay, la familiar más allegada, las demás fami­
liares y las vecinas. 
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En Elosua (G), el cortejo fúnebre, duelua, 
salía de la casa en este orden: una mujer con 
una cesta a la cabeza que contenía un pan, a 
continuación el sacerdote y el sacristán con la 
cruz. El cadáver llevado a hombros, el primer 
vecino, el mayorazgo, seguido de sus herma­
nos, los hermanos del difunto y los demás 
familiares en fila. En ese orden se colocaban 
en los bancos de la iglesia. Las rn~jeres, tam­
bién en fila, llevaban el mismo orden: la pri­
mera vecina, la mttjer del mayorazgo; las hijas 
de la casa; las hermanas del difunto y el resto 
de la familia. En la iglesia se colocaban en la 
sepultura la primera vecina y un poco más 
atrás la prime ra de la familia, seguida de las 
demás parientes. Hoy el cadáver viene en 
coche fúnebre y el cortejo se forma en el pór­
tico de la iglesia. 

En Obanos (N) antiguamente el orden tra­
dicional del cortejo de la casa a la iglesia era el 
siguiente: el sacristán con la cruz y un mona­
guillo a cada lado; los hombres invitados 
expresamente por la familia (parientes y veci­
nos); el sacerdote o los sacerdotes; el ataúd a 
hombros de los "llevadores"; las Jureras que 
eran tres mujeres familiares; el organista y los 
cantores; cerrando la comitiva las mujeres y 
los niños. Hoy día muchos mueren fuera de la 
localidad y son llevados en el furgón fúnebre 
directamente a la iglesia. En caso de salir des­
de la casa hacia la iglesia no se guarda dema­
siado orden, los familiares de ambos sexos van 
detrás del féretro. A continuación o mezcla­
dos con ellos, la gente que ha acudido a la casa 
"a acompañar". 

En Sangüesa (N) en los cortejos fúnebres 
tanto a la iglesia como al cementerio, tras la 
cruz parroquial iban algunos nietos y niños o 
muchachos de familias vecinas del difunto, 
luego los curas, en número según la clase de 
entierro. A continuación de la caja iban los lla­
mados "asistentes de duelo", es decir, los fami­
liares en orden según el grado de parentesco 
con el difunto y tan sólo los varones. Los "asis­
tentes de fila", o público en general, siempre 
varones, a partir de la cruz parroquial asistían 
al entierro a ambos lados de la calle o en com­
pacto grupo detrás de los parientes. A Ja vuel­
ta del cementerio los familiares y demás asis­
tentes lo hacían sin orden alguno. 

En Sara (L), según se recogió en los años 
cuarenta, en la conducción del cadáver a Ja 
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iglesia y al cementerio y al regresar a la casa 
mortuoria, los parientes iban formando una 
fila, conforme al grado de parentesco que les 
unía con el difunto. Ocupaba el primer lugar 
e l esposo; le seguía el padre; después el hijo, el 
h ermano, el cuñado, el tío, el sobrino, e1 pri­
mo, etc. Si acudían varios hermanos, el de más 
edad precedía a los demás; lo mismo se obser­
vaba cuando eran varios los tíos, los sobrinos y 
los primos que asistían al funeral. En el corte­
jo de las mujeres se cumplían las mismas nor­
mas. 

Marcas de duelo y su duración 

El ámbito de las marcas de duelo que afec­
tan a una familia en la que se ha producido un 
fallecimiento es más amplio que el que aquí se 
trata, pues afecta a la casa, a las costumbres, a 
la correspondencia, a los animales domésti­
cos, impregna toda la vida familiar en sumal:i. 

Aquí se mencionan las marcas de duelo y su 
duración referidas a cuáles eran las prendas 
de luto y al tiempo que había que llevarlas en 
función del grado de proximidad al familiar 
fallecido. Ha sido común que el luto fuera más 
intenso y duradero en las mujeres, sobre todo 
en las viudas que lo llevaban de por vida. Las 
mujeres de la familia, en función de la cerca­
nía con la persona difunta, guardaban el luto 
durante un período más o menos largo que, 
antiguamente, podía ir de seis meses a tres 
años. Luego venía un periodo más corto en el 
que se observaba el medio luto, llamado tam­
bién alivio de luto. Los varones lo llevaban 
sólo en las ceremonias religiosas o civiles y 
esLuvo exLendida la coslumbre de que se colo­
caran un brazalete negro en la gabardina o 
abrigo, o una tira o boLón negro en la solapa 
de la chaqueta. Hoy día está muy atenuado el 
uso de prendas de luto y la costumbre esLá casi 
desvanecida, salvo en los días exequiales. 

Se describen, al igual que se hace con los 
cortejos fúnebres, algunos modelos recogidos 
en distintas localidades. 

En Zeanuri (B) en los años cuarenta y cin­
cuenta y aún más tarde, los familiares de casa, 

1; El luw y las marcas de duelo han sido tratados exrensamen­
Le en: ldem, Rilo> funemriu>, oµ. ciL., µµ . 549-571. 
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etxekoak, guardaban luto entero, lulu osoa, 
durante un año en caso de que el cadáver 
hubiera salido de la casa. Así ocurría en el 
fallecimiento de los padres, de algún herma­
no, de los abuelos que vivían en casa. En suma, 
cuando se trataba de un etxeko. Este luto con­
sistía en vestirse de negro (blusas, faldas, cha­
quetas, delantal, así como las medias o las 
alpargatas), cuando se salía fuera de casa para 
ir a la iglesia, a la plaza o de viaje. Pero inclu­
so en el interior de la vivienda se guardaba 
alguna señal de luto. Más antiguamente, en 
los primeros decenios del siglo XX, el luto 
enLero consistía en vestir de negro durante 
dos años, y de medio luto otro año más. 

El medio luto, lutu-erdie, se reservaba para 
los tíos y los abuelos que no vivían en casa y 
duraba seis meses. Consistía en llevar alguna 
prenda negra o una combinación de prendas 
blancas y negras. También se consideraban de 
medio luto las prendas de color morado. 

A m ediados del siglo XX se introdujo la cos­
tumbre de recoser un brazalete negro en la 
manga de la gabardina o de la chaqueta, o una 
cinta negra en la solapa. Fue una moda que ha 
desaparecido totalmente. Hoy día se visten de 
luto riguroso, de negro, guztiz baltzez, las muje­
res de la casa del difunto, pero solamente el 
día del entierro y en la misa de salida que se 
celebra el domingo siguiente. Para estos días 
los hombres de casa se visten de traje gris u 
oscuro, con corbata negra. Este grupo fami­
liar, etxekoak, mantiene generalmente durante 
unos seis meses alguna señal de luto que con­
siste en llevar de terminada prenda de color 
negro, o vestidos más oscuros que los usuales. 
Guardan lulo las personas de cierta edad, no 
los j óvenes ni las personas de mediana edad. 

En Agurain (A) el luto por los padres y los 
hijos, consistía en un año de luto riguroso, y 
otro año por lo menos de alivio de luto, excep­
to por los hijos muertos antes de recibir Ja Pri­
mera Comunión. Por los abuelos el luto du ra­
ba seis meses. Las viudas estaban de luto , en 
muchos casos, toda la vida. Por los tíos se ves­
tía de alivio de luto por unos seis meses, y en 
muchos casos no se guardaba luto. Por los pri­
mos y primas no se vestía de lu to. 

En Moreda (A) se guardaba luto por cual­
quie r fami liar y lo llevaban tanto los adultos 
como los jóvenes. La duración dependía del 
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grado de parentesco y oscilaba entre uno y 
tres años. Había mujeres que se vestían de luto 
toda la vida, pues cuando se lo iban a quitar, se 
les volvía a morir otro familiar. La ropa de ali­
vio se ponen las mujeres después del luto y 
consiste en vestidos de colores grises o combi­
nados de blancos y negros. Hoy día sólo llevan 
algo de luto las mLtjeres. La mujer guarda luto 
por el marido, los padres o los h~jos. Cuando 
las personas fallecidas son ancianas se guarda 
menos el luto, se le da menos importancia. 

En Beasain (G) hasta los años cincuenta se 
cumplía rigurosamente el luto, incluso en la 
zona urbana de la localidad. Por los padres se 
llevaba dos años, por los hermanos uno, y por 
los abuelos y tíos seis meses. Por los padres y 
hermanos se vestía, además, de medio luto 
durante un año y seis meses respectivamente. 
El lulo para las mqjeres consistía en vestir 
totalmente de negro. Los hombres se ponían 
una tira de tela n egra en la solapa de la cha­
queta, o una franja ancha de tela negra en la 
manga de la misma y de la gabardina. Se usa­
ban zapatos negros y corbata negra el que se la 
ponía. Hoy día los signos y marcas de luto ya 
apenas se llevan, excepción hecha de las per­
sonas mayores. 

En Zerain (G) antiguamente el luto de los 
padres duraba dos años de luto riguroso más 
uno de alivio de luto. Por un hermano era de 
un año más otro de alivio, por los abuelos un 
año y por los Líos de seis meses. Después el 
luto se ha observado desigualmente. Las per­
sonas mayores de 50 años se vestían de negro 
al fallecer el marido, los padres o hijos y her­
manos. J .as viudas si eran mayores guardan 
luto de por vida, las demás durante unos dos 
años. Las j óvenes vestían de negro un año por 
la muerte de los padres, seis meses por un her­
mano y luego durante un tiempo de alivio de 
luto; por los abuelos seis meses en algunos 
casos, en otros un mes o nada. 

En Allo (N) los varones se enlutaban por los 
padres, esposa, hijos y hermanos, durante el 
primer aúo del fallecimiento. Su señal de due­
lo se manifestaba en el traje de vestir y consis­
tía en un fajín de tela negra sobrepuesto en la 
manga izquierda que luego se sustituyó por un 
botón forrado de negro, prendido en la sola­
pa; y si se utilizaba corbata, cosa poco fre­
cuente, ésta debía ser negra. Los signos de 

duelo se hacían más patentes en las rrnúeres, 
que vestían de negro riguroso durante tres 
años tras la muerte de los padres, del marido, 
o de algún hijo y hermano. Algunas, pa.sado 
ese tiempo, iban de alivio durante otro ario, 
vistiendo en tonos grises, morados o discretos 
estampados en blanco y n egro. Por los abue­
los, Líos y sobrinos llevaban luto durante un 
año. 

En Obanos (N) para las mujeres de la fami­
lia, el luto consistía en vestirse totalmente de 
negro y a partir de los seis meses, según quién 
fuera el d ifunto, las jóvenes ya se vestían de 
"alivio luto": algo de blanco, color malva o 
morado. Desde la segunda mitad del siglo XX 
se ha suavizado mucho. Para los hombres con­
sistía en ponerse un brazalete negro sobre la 
manga de la chaqueta o una tirilla negra en la 
solapa del traje, o en la corbata. Al cabo de 
unos meses se sustituía por un botón negro en 
la solapa. También debían calzar alpargata 
negra o zapato negro los festivos si los tenían. 

Hasta 1975-1980, por los padres el luto dura­
ba uno o dos años; por el marido o los hijos 
(adultos) o hermanos de dos a cuatro años (o 
toda la vida); por los abuelos entre seis meses 
(si se era adolescente) y un año. A los niños no 
se les solía vestir de luto más que para el fune­
ral de sus padres y después solían llevar una 
tirilla o un brazalete n egro. Por los tíos carna­
les, los adultos llevaban tres meses de luto y 
otros tres de alivio luto. Hoy día se pone de 
luto quien quiere aunque para el funeral las 
ml!jeres de la familia suelen vestir de negro o 
elegir colores discretos: gris, azul oscuro, etc. 
Y los hombres tienden a vestir de traje aunque 
entre los jóvenes es más raro. 

En Zuberoa, para las esposas de una cierta 
edad y que tuvieran hijos establecidos, el luto 
por un familiar cercano era de por vida. Por la 
muerte del marido y de los hijos se guardaba 
luto de uno a tres años. 
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RECUERDOS HISTÓRICOS DE LA CASA Y 
DE LA FAMILIA 

Barandiaran consignó que a principios del 
siglo XX, en las localidades rurales, en las 
noches de invierno todos los miembros de la 
familia se reunían en la cocina, alrededor del 
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fogón para hacer diversas labores como hilar, 
coser, e tc. Era entonces cuando se recordaban 
las viejas historias de la familia, las leyendas y 
toda clase de tradiciones, lo mismo que los 
temas religiosos y la esperanza con que pasaron 
de esta vida los antepasados de la familiarn. 

Recuerdos de los antepasados 

Con carácter general hay que señalar que en 
las casas se suele conservar el archivo familiar 
que se compone de escrituras de los testamen­
tos, de las sucesivas transmisiones de la casa, 
compraventas de heredades o montes, foto­
grafías de los antepasados, etc. Hoy día, la 
apertura de los archivos eclesiásticos ha susci­
tado interés por las genealogías. Muchos par­
ticulares, no sólo investigadores y estudiosos, 
se interesan por Ja búsqueda del origen del 
apellido familiar y de la casa originaria. 

A continuación se describen algunos testimo­
nios recogidos en las localidades encuestadas. 

En Zeanuri (B) se ha constatado que en el 
ámbito familiar se recuerdan generalmente 
con gran precisión los nombres de los abuelos 
e incluso de los bisabuelos, así como sus pro­
cedencias y sus rasgos biográficos más destaca­
dos. En algunas casas se conservan los testa­
m entos sucesivos, formando un p equeño 
archivo familiar, así como las fotografías anti­
guas de bodas, colocadas en la sala principal o 
en el comedor de la casa. Los recuerdos rela­
cionados con las vicisitudes de la casa, sus 
reformas, ampliaciones, adquisición de nuevas 
heredades o montes, oficios, cargos y profe­
siones de sus an tepasados, las profesiones reli­
giosas y los matrimonios habidos en la familia, 
las muertes prematuras, etc., son recordados 
con gran fidelidad hasta la tercera e incluso 
cuarta generación. 

Lo mismo cabe decir de las genealogías, pro­
cedencias y vínculos familiares. Las personas de 
edad reconstruyen con faci lidad la red del entra­
mado familiar hasta la tercera generación, por lo 
que no es raro el hecho de que retengan ocho o 
más apellidos y sus procedencias. 

En general se tiene una idea ennoblecida de 
los antepasados de la propia familia. Se les 

16 José Miguel de BARA.NDIARAN, "AspccLos de la Lransición 
contemporánea ... ", cil, p. 12. 
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recuerda como personas trabajadoras, de cos­
tumbres austeras, cumplidoras de la palabra 
dada y que hacían gala de buen humor. Cuan­
do se juzgan ciertas conductas actuales se trae 
como contraste el recuerdo de los predeceso­
res con expresiones tales como: "Ai euren (edo 
gure) zarrak au gaurkoa ikusi baeben'', (¡ay si sus 
[o nuestros] mayores hubieran visto lo que 
ocurre hoy día!). También se recurre al 
recuerdo de los antepasados como punto de 
referencia ante los avances que han supuesto 
la radio, el teléfono, la Lelevisión, el ordena­
dor, internet, etc., haciendo mención de la 
sorpresa e incredulidad que hubieran expre­
sado ante Lales adelanLos. Los consejos dados 
por los padres ya fallecidos, o por los abuelos, 
son a veces recordados palabra por palabra, 
como sentencias fruto de una gran sabiduría. 

En Andraka (B) también se ha consignado 
que en las casas se mencionaba constante­
mente a los antepasados en las conversaciones 
con dichos del tipo: "Atxiñe/wk ikusiko bazendu­
ke zer zauzen itxen ataralw zenduke garrotadaka 
etxetik", (si vieran vuestros mayores lo que 
estáis haciendo os sacarían a palos de casa). Se 
habla de ellos con mucho respeto. 

En Beasain (G) se ha recogido que en todas 
las casas se recuerdan, y rela tan ele padres a 
hijos, h echos y características sobresalientes 
de los antepasados de la familia . Estos recuer­
dos se remontan por lo común hasta la gene­
ración de los bisabuelos. Generalmente se 
refie ren al carácter y dichos de los antepasa­
dos, a acciones ajenas a la vida ordinaria como 
la participación en las carlistadas, en la ej ecu­
ción de carreteras, apuestas, emigración a 
América, participación en las guerras de Cuba 
y de África, ele. 

En Zerain (G) los vecinos tienen conoci­
mienLo de sus an tepasados, muchos aún de los 
lejanos. Se guarda memoria de hechos acaeci­
dos en varias generaciones, saben las vicisitu­
des por las que ha pasado la casa que habitan, 
en ocasiones quemada y reconstruida, las 
casas que han desaparecido y las gentes que 
las habitaron, etc. 

En el Valle de Roncal (N) la historia de la 
familia se conoce y se cuenta de abuelos a nie­
tos desde pequeños. Los habitantes se enorgu­
llecen de pertenecer a la universidad de este 
valle y lo expresan poniendo las armas del m is-
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Fig. 502. Arbol genealógico de una familia. 13erganzo (A). 

mo en la fachada de piedra y desde el siglo XX 
quienes no tenían dinero para ello Jo manda­
ban pintar. Si la casa disponía de escudo pro­
pio, se agregaba. 

En Sangüesa (N) alguna casa ha conservado 
su armorial y árbol genealógico historiado en 
pergamino, que generalmente hicieron para 
solicitar el uso de un determinado escudo de 
armas o en casos de pleitos con otra familia 
por su uso. También alguna familia ha conser­
vado el memorial de limpieza de sangre para 
probar que durante varias generaciones no 
descendieron de judíos, moros ni gentes de 
"mala raza" y no estuvieron procesados por e l 
tribunal de la Inquisición, pues la limpieza de 
sangre era obligatoria hasta el siglo XIX para 
ejercer determinados oficios públicos y del 
ejército, incluso algunos cargos eclesiásticos 
de cierta importancia, canónigos, beneficia­
dos de catedral, obispos, nombrados por el 
rey. 
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En Berastegi (G) hay quienes ponen empe­
ño en obtener el escudo de la casa o del ape­
llido; o en confeccionar el árbol genealógico. 
En Valtierra (N) se conocen algunos pocos 
casos de interés por el árbol genealógico. En 
Berganzo (A) en una familia se ha conservado 
un árbol genealógico hecho con fotografías. 

En Sara (L) la tradición y la leyenda han per­
petuado a veces algunos recuerdos de antepa­
sados o de hechos ocurridos en algunas casas. 
Así un informante del caserío Ibarsoro-behe­
rea contaba que dos hermanas de esta antigua 
casa infanzona trabajaban en sus tierras tiran­
do del tru.nku. o rodillo apisonador de madera, 
del que luego tiraban únicamente las vacas o 
los bueyes. Con esto querían dar a entender lo 
robustas y forzudas que eran aquellas mujeres. 

En esta misma localidad labortana recogió 
Barandiaran en los ali.os cuarenta del siglo XX 
que las familias no se preocupaban de genea­
logías, salvo raras excepciones; pero ciertas 
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Fig. 503. Escudos familiares. 
Allo (N). 

-

casas ostentaban en lugar visible un escudo de 
armas o una inscripción que expresaba la 
fecha de su construcción o de su renovación, y 
a veces los nombres de quienes la hicieron o la 
habitaron en otro tiempo. La casa simboliza a 
la familia, por lo que su nombre figura en las 
antiguas inscripciones de su tumba y de su jar­
leku o sitio que en la iglesia parroquial tenía la 
casa para ciertos actos cultuales a favor de los 
d ifuntos de la misma. 

A consecuencia de obras realizadas en el pavi­
mento de la iglesia parroquial, a finales del siglo 
XIX, las piedras o lápidas de los jarleku aparecí­
an ya en los años cuarenta del siglo XX fuera de 
los sitios que les correspondía conforme a sus 
inscripciones. Por esos ali.os ya se estaba intro­
duciendo la costumbre de consignar en las ins­
cripciones sepulcrales el nombre de la familia 
(no el de la casa como anLaño); pero la tumba 
ha sido considerada como una prolongación de 
la casa o parle integrante de la misma, fuera 
quien fuera la familia que en ella habitara. 

En varias localidades se ha recogido que se 
suelen guardar con interés las escrituras fami­
liares antiguas de las fincas y casas propias, 
documentación de pleitos, libros de cuentas 
de la casa, testamentos, carlas de pago de 
h erencias y capitulaciones matrimoniales 
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(Moreda-A; AmorebieLa-Etxano-B; Arrasate, 
Zerain-G; Elorz, Goizueta-N). Se conservaban 
también la bula y el certificado de la comu­
nión pascual. En algunos caseríos el pa terfa­
milias coleccionaba las hojas volanderas de 
bersolar is, que se vendían en las ferias. En 
algunas casas del casco urbano suelen guardar 
libros (Amorebieta-Etxano-B). 

También se ha consignado la costumbre de 
conservar cartas y escritos antiguos referidos al 
caserío; cartas y postales enviadas por familia­
res que estuvieron en la guerra o emigraron a 
América (Abezia, Apodaca, Moreda, Valle de 
Zuia-A; Zerain-G). 

Las casas de abolengo han conservado con 
esmero libros, documentos, tallas y otras p ie­
zas escultóricas y pictóricas, y las h an transmi­
tido de generación en generación junto con la 
casa (Allo-N) . 

Recuerdos de casas singulares del vecindario 

En Zeanuri (B) se recuerda la función que 
en tiempos pasados desempeñaron ciertas 
casas como ferrería, olea; venLa, bentea; asilo, 
ospitela; tejera, tellerie, molino, errotea; telar, 
eulategi,e; fielato, k.atea; comercio, dendea; etc. 
Estas denominaciones han quedado incorpo-
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radas a la casa y consecuentemente son la 
denominación popular de la familia que la 
habita, aun cuando tales funciones dej aran de 
tener lugar hace tiempo. Generalmente se 
conocen y recuerdan los nombres de las casas, 
heredades y montes tal como figuran en los 
documentos, aunque en ocasiones estos nom­
bres considerados oficiales no coinciden con 
las denominaciones usuales. 

En Moreda (A) algunas casas son conocidas 
por la actividad desplegada por ellas en el 
pasado: la fortaleza, la cárcel, la cofradía, el 
truj al, etc. O tras, se sabe de ellas por haber 
padecido un incendio o haber ocurrido en su 
interior algún hecho luctuoso . 

En Busturia (B), algunos informantes asegu­
ran que existen en la localidad lugares con 
más de mil ali.os de antigüedad en los que per­
manece el recuerdo de que se asentaron casas. 
En el barrio de San Bartolomé se encuentra la 
casa llamada Ludole o LudoleneI7 y en el 
barrio de San Cristóbal la casa Txistune, 
ambas cuenta n con escalera exterior de pie­
dra lo que, ajuicio de algunos, marca Ja cate­
goría de la casa; ambas pertenecieron a la Igle­
sia. El caserío Etxebarrialze, según la tradición 
familiar, fue un convento de monjas; tiene una 
cruz de hierro en el caballete del frontispicio 
y en Ja parte trasera una ventana ojival. Otro 
tanto se dice del caserío Telletze; en su desván 
aparecieron unas cruces y otra más en la huer­
ta con un Cristo de trazos modernos. En el 
barrio de Axpe hay un caserío llamado Matati 
y a propósito de él cuentan lo siguiente: "Gerrie 
akaba ei zen Matatin eta Matatiko atsuek azkenen­
go morue il ban burduntzije sartzen, ta esaten deue­
la: 'Matate' eta ortik Matatt' (Dicen que en el 
caserío Matati fue donde se acabó la guerra. 
La vieja de este caserío mató con un asador al 
último moro al tiempo que decía "Matate" y 
de ahí el nombre de Matati). 

En esta misma localidad se ha recogido una 
leyenda sobre Jaun Zuria, del que se dice que 
no vivió en una casa, ya que apenas había casas 
en aqu ellos tiempos. Habitaba en la profundi­
dad de una encañada donde tenía su palacio y 

17 l .a casa Ludole debe su nombre a que e n la subasta que se 
hacía para arrenclarla, en u na ocasión se la adjudica ron los apo­
dados Gul'liñekuek y se d ijo: "Gorriñc eto1'1i da, ludo/e falla da" ( h~ 

llegado la roya, sólo nos falta el añ11blo). 
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su despensa. A ese lugar se le conocía como 
Torrezarre tas. Un informante indica que 
cuando él era niii.o era reconocible el lugar 
exacto. I Iabía quienes decían que después 
también vivió en el caserío llamado Torre, 
pero las personas mayores insisten en que su 
morada fue Torrezarretas, donde murió. 

En Trapagaran (B) se ha recogido que hubo 
un llamado palacio de Salcedillo, del siglo 
XVI, que disponía de un torreón que a ios 
niii.os se les decía que estaba habitado por bru­
jas. Disponía además de ermita y molino. Otro 
edificio singular era el denominado La Case­
ría, situado en las mismas estribaciones que el 
palacio, en una peque i'ia cordillera que se 
alarga de Galindo a Urioste. En él se encontró 
una estela funeraria, pues se decía que un cer­
cado de terreno próximo había sido cemente­
rio. Las piedras y losas fueron reutilizadas en 
la construcción de chabolas. 

En Allo (N) las casas que tuvieron algo de 
historia mantienen todavía elementos de su 
abolengo: escudo de armas, r<:;jería en la ven­
tana, alguna torre rematada en cruz o vele ta. 
En su interior también conservan muebles, 
obje tos y recuerdos estimados por su antigüe­
dad. La casa del Mayorazgo es con mucho la 
que guarda mayor número de recuerdos his­
tóricos y familiares. La singular forma de 
transmisión patrimonial ha permitido a los 
dueños conservar desde principios del siglo 
XVII abundante documentación, objetos y 
mobiliar io. También otras casas conservan 
recuerdos familiares, así las familias del Porti­
llo Basterra, Ulibarri, los herederos de Cruz 
Arana o la casa del Raso de Rogelio Nalda. 

En Goizueta (N) hay dos casas importantes 
con historia: Zibola y Alduntzi. Dicen los infor­
mantes que algunos d ías señalados, corno las 
fiestas patronales, los miembros de la corpora­
ción con chistularis y el alcalde al frente se 
acercaban a la puerta de Zibola para acompa­
ñar al seúor de la casa a la iglesia. 

En Ezkio-Itsaso (G) se encuentra el caserío 
Igartubeili que es el mejor ejemplar de caserío 
de madera que se conserva en el territorio gui­
puzcoano desde el siglo XVII. La familia Men­
diguren fue la última que lo habitó hasta que 
en 1990 lo adquirió la Diputación Foral de 
Gipuzkoa para convertirlo en museo que 
abrió en WOl. 
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Es de planta casi cuadrada, con 20 me tros de 
fachada y 18 de fondo. La mayoría de las divi­
siones interiores están hechas con tablas de 
madera. La cocina es de hogar central, sepa­
rada del recinto de entrada solamente por el 
respaldo del z.izalu o escaño de la cocina. 
Consta de planta baja donde se ubican la coci­
na, dormitorios, establo, telar y lugar para los 
aperos y herramientas de labranza. Y de una 
planta alta, bajo cubierta, en cuyo centro se 
halla un gran lagar; y a su alrededor las zonas 
de desván para guardar el heno, la paja, los 
frutos, granos, colmenas, etc. 

Leyendas relativas a la casa y a sus antiguos 
moradores 

En este apartado se mencionan algunas 
leyendas atribuidas a determinadas casas, 
recogidas en las localidades encuestadas, de 
las que un grupo importante está referido a 
cuevas y pasadizos de comunicación entre cue­
vas y casas. 

En Zeanuri (B) determinadas casas tienen la 
consideración de antiguas e incluso origina­
rias. En muchas de las agrupaciones de caserí­
os, fenómeno por lo demás común en el 
municipio, hay una casa considerada como la 
más antigua y de la que han derivado las 
demás. Esta casa recibe el n ombre mismo de 
la agrupación o, a veces, se sufua a ese nombre 
el apelativo - zarra. En ocasiones es tas viejas 
casas originarias están convertidas en pajar, 
lastategi, o edificios auxiliares de la casa. 

Unas pocas casas conservan la categoría de 
torre, torrea: las de Ax.pe, Akauri, Alkibar, Al­
tzibar, Yauri, Aranguren (Angun), Gortazar, 
Zulaibar, etc. Algunas de ellas son blasonadas, 
eskuclodunek. Pero las tradiciones fami liares de 
estas casas, en la mayoría de los casos, se han 
perdido en el pueblo, ya que sus familias sola­
riegas se vincularon a la burguesía urbana 
hace mucho tiempo y progresivamente se han 
desafectado de sus casas originarias. De una 
de éstas, de la torre de Akauri, situada en la 
cofradía de Asterria y construida en piedra de 
sillería, con ventanas góticas, se dice que fue 
edificada por los moros, rnoroak ( eg)indakoak. 

Una creencia relacionada con casas-torre se 
refiere a la edificación de la iglesia parroquial. 
Dicen que el lugar de su emplazamiento, ale-
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jado un kilómetro de la plaza del pueblo, fue 
fruto de un convenio entre las casas-torre de 
Ax.pe, Akauri y Alkibar que t~jaron para ello el 
punto equidistante de las tres. La casa de Ax.pe 
ha ejercido algún patronazgo sobre la parro­
quia hasta tiempos cercanos. Su última mora­
dora, que habitó en el pueblo, ha recibido el 
tratamiento de Axpelw señorea. 

En !zurza (B) se encuentra la torre de F.txa­
buru. De las leyendas, la más conocida es la 
que ha dado origen al blasón del solar, pres­
tándolo luego éste al ayuntamiento de la loca­
lidad. Cuenta cómo un terrible jabalí que bus­
caba su refugio en la cueva de Etxaburu tenía 
amedrentada a toda la comarca, hasta que un 
esforzado guerrero, Lope de Ondina, atacó a 
la fiera a la salida de la guarida auxiliado de 
una lanza y un lebrel. Sobre la cueva y el risco 
fundó el caballero una triunfante torre fuerte, 
sede de su solar que recibió el nombre de 
Etxaburu. Otra noticia de mediados del siglo 
XVI es el testamento de Pedro Basozabal don­
de se dicen pertenecer a su mayorazgo la casa 
solar y torre antigua solariega de Etxaburu, 
troncal de las otras dos de la familia, las de 
Lejarza e !zurza o Bekotorre. La de Le:jarza es 
la única que puede certificar hoy las alianzas 
de los tres apellidos: Etxaburu, lbarguen y 
Basozabal, por el escudo que se ha conservado 
sobre la puertal8. 

En el barrio de Ah edo del Valle de Carranza 
(B) se creía que el antiguo palacio erigido a 
finales del siglo XVI por Diego de Haedo y 
que fue derribado en 1933 y su piedra reapro­
vechada para levantar una nueva casa, que por 
ello recibe la denominación de Casa del Pala­
cio, se comunicaba a través de un pasadizo 
con la cercana iglesia de San Miguel. 

En Zerain (G) se han recogido leyendas 
relativas a gentiles que habitaron distintos 
lugares de la localidad. Así, los hubo que vivie­
ron en Gaztelumendi (Aizpe); de la cueva ele 
Leizaundi, donde vivieron gentiles, se pasaba 
al caserío Basaltegi. En el caserío Arrolazarra 
también vivieron gentiles y hoy día se muestra 
el lugar, muy cerca de la casa y se cuenta la 
siguiente leyenda: 

1s Gurutzi ARREGI,José A ngel BA RRIO 1.0í'.A, Ander M AN­

TEROLA. Anteiglesia de htm.a. Ji'aclición y patrimonio. lzurtza: 
1990 , pp. 213-214. 
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Fig. !í04. Turre de Akauri, una de las casas originarias de Zeanuri (B), c. 1930. 

Arralan jentillek hizi ziran. Cose urte zan. j enti­
llek Naparroa joatelw asmoa arluzun. Agi,n zalw. 
hat, -esan zien etxekori- zortzi idi narrukin. Den­
bora joan, ta elxeko alaba, egunero iotzen zan muño 
gañera, ia aita bazetorren. A lalw baten, an urruti 
a¡{ertzen zala ikusi zun, ta joan etxera, suilla udez 
heteta artu eta egarriz etorriko zata pentsatuz, joan 
zan bere billa. Alkarlu ziranen, alabak aitari: 

-Aita m'U1'fwiz ortan utzi zazu zakue ta atsegin, 
uda eratelw. 

- Zer da atsegintea? 
-Zakue utzi muño-gai·ñ ortan, eta eotea. 
Neska, ori jakin bano, Naj)arron dauden gari 

danak eharrilw nindun. 
Atsegin jarri zan, eta alabak ernan zion .milla 

udez beteta. Aitak eran antusiñ ta guzti. Alabak: 
-Aita antusirie ta dana eran al dozu ? 
-Hzekinat, bañan zamatzen bat pasatu dala ezta-

rrin iruditu zeaten. 

(En e l caserío Arrala vivieron gentiles. Eran años 
de hambre. Los gentiles decidieron dirigirse a 
Navarra, Haced un saco -les dijeron a los de la 
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casa- con la piel d e ocho bueyes. Pasado un tiem­
po, la hija de la casa acudía a diario al alto para ver 
si venía el padre. En una de éstas, divisó que venía 
allí a lo lejos y volvió a casa, tomó la herrada llena 
de agua y creyendo que vendría sediento, salió en 
su busca. Cuando se encontraron, la hija le dijo al 
padre: -Padre, deja el saco en ese peiiasco y des­
cansa para beber agua. - ¿Qué es descansar? -Dejar 
el saco en la cima y estar. -Muchach a, si hubiera 
sabido eso, hubiera tra ído todo el trigo que hay en 
Navarra. Se tomó un descanso y la hija le dio la 
herrada ll ena de agua. El padre se la bebió con 
cazo y tod o. La h ija: -Padre, ¿te ha~ bebido hasta el 
cazo? -No lo sé, pero me ha parec ido que por la 
garganta pasaba algo pesado.) 

En el término municipal hay tres estelas: 
una en la calzada, junto al caserío Zabalegi, 
donde se dice que murieron un caballero y su 
caballo por acercarse demasiado al pozo, osiñe, 
otra junto al camino de Arrola, al lado del 
caserío Arrolaberri donde también se despeñó 
un hombre que iba montado a caballo. Al 
pasar por ambos lugares era costumbre rezar 
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un padrenuestro. La tercera estela se encuen­
tra en una pared del barrio de Aizpeas. 

Parece ser que en el barrio Barbari de 
Zerain existieron ferrerías que en tiempos 
pasados se conocieron como J entiolak o Aize­
olak. Otro tanto ocurre en el barrio de Aizpe­
as. Cuentan que el camino de Zerain a Azpei­
tia no tenía pérdida, pues antes de dejar ele oír 
el ruido que emitía el martillo de una ferrería 
se escuchaba lo siguiente: Tinkin tankan, 01,ea 
/ Anditxe bera daga/ Azpeitira bidea, ( Tinkin tan­
kan, la ferrería / por allí abajo se encuentra / 
el camino a Azpeitia). Existen indicios y así lo 
creen sus ocupantes de que el caserío de Gaz­
telu (Aizpeas) fue fortaleza. 

En Elosua (G) se encuentra el caserío Benta 
que en tiempos pasados fue una de las ventas 
más antiguas junto con la Benta de Iturrioz. 
Su importancia venía dada porque se encon­
traba en el camino que desde la Llanada ala­
vesa y Vitoria, recorría el valle de Leniz, por 
Bergara, pasaba por Elosua al valle de U rola y 
a la costa. La Ben ta de Elosua fue tambié n casa 
de posta y, según la tradición, en ella pernoc­
tó San Ignacio de Loyola en su camino a 
Arantzazu. Los antepasados del actual propie­
tario compraron el caserío a los j esuitas en 
1871 y el escudo de esta congregación figura 
en su fachada. 

En esta misma localidad se ha consignado el 
dato de que donde ahora se encuentra la can­
tina en Tturriberri antiguamente estuvo la 
ermita de San Adrián donde se celebraban 
romerías y ferias. En Elosua (G) existió tam­
bién el castillo de Iriaun. Hay quien dice que 
en Ja construcción de la iglesia de San Andrés, 
que se en cuentra en el barrio de este nombre, 
se reutilizaron piedras del castillo , pero los 
informantes dicen no ser exacto el dato ya que 
la piedra de la fortaleza era ofita, urri beltza, y 
no lo es la ele la iglesia. 

En varias localidades encuestadas se han 
consignado leyendas o creencias relacionadas 
con pasos subterráneos que comunicaban 
algunas casas, cuevas y recintos sagrados. 

En Bernedo (A) a una casa le atribuyen un 
túnel subte rráneo, que nadie ha visto, pero 
que dicen que comunicaba con el casti llo, 
cuyas ruinas se ven encima del casco urbano 
de la villa. En Agurain (A) se ha recogido la 
transmisión popular de leyendas sobre la 
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comunicación subterránea entre el castillo de 
Guevara, la casa fuerte del palacio de Galarre­
ta y el palacio de Vicuña. No se ha verificado 
la existencia de los presuntos pasadizos. 

En Allo (N), a l km del pueblo en dirección 
a Arróniz, existe una cueva excavada en el 
ribazo sobre la que circulaba la leyenda de 
que a través de galerías y pasos subterráneos 
tenía comunicación con algunas de las casas 
más ricas de la villa. Concretamente, una de 
ellas era la de los Jiménez, de la calle Mayor. 
Se dice que por allí escapaban sus moradores 
en periodos conflictivos como guerras y ata­
ques enemigos. 

En San Martín de Unx (N) se cree que el 
castillo antiguo tenía sus pasadizos, pero se 
desconoce su trazado y su posible comunica­
ción con las casas. Todo lo referente al castillo, 
con su lado de misterio, interesa a las gentes. 
Se ha perdido Ja memoria de los recuerdos 
históricos y de los hechos más notables de la 
Casa Navascués, que luego pasó a llamarse 
Casa Sagüés, por haberla adquirido esta fami­
lia. 

En Agurain (A) se ha recogido la creencia 
popular de la existencia de un paso subterrá­
neo que comunicaría las dos iglesias-fortaleza 
de la villa, pero no se ha podido constatar. En 
Apodaca (A) se decía que la ermita de San 
Víctor de Le tona estaba comunicada con la de 
San Víctor de Gauna. También se ha consig­
nado la creencia de que en las ruinas del con­
vento de Ascoa hay enterrado un esquilón de 
oro. En la localidad hubo un convento de tem­
plar ios. 

En Bernedo (A) se cuenta que la torre de la 
iglesia, por cuyo interior se descuelgan las 
pesas del reloj, comunica con la cueva de los 
moros que se localiza detrás de las ruinas del 
castillo. También en esta localidad se ha reco­
gido que la sacristía del cercano pueblo de 
Lapoblación (N) comunica con la cueva de 
San Julián sita en el pueblo de Angostina, a 
orillas del río Ega. 

En Apodaca (A) , en Escampea se decía que 
la cueva de Arrantegui comunicaba con otra 
cueva. Cerca del límite del pueblo con Letona 
existe la Cueva de los Caballeros llamada así 
porque, según se dice, se escondieron allí des­
pués de una batalla. En Artaza hay una cueva 
conocida como Cueva Las Brujas, en Echava-
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rri-Viña se encuentra la Fuente Las Bntjas. En 
Goizueta (N) dicen que en la torre de la casa 
Zibola se veían, a veces, brujas. 

En Berastegi (G) se encuentra Birauneko 
zuloa (la cueva de Biraun), que se decía que 
tenía 3 km de profundidad, a cuya boca en 
tiempos pasados los muchachos se acercaban 
con mezcla de miedo y curiosidad. En Goizue­
ta (N), en la iglesia hay un gran agujero, don­
de decían que habían caído niños no bautiza­
dos. Cuando caía ahí una pelota, los niños lo 
pasaban mal para acceder al lugar a sacarla. 

La casa más antigua de la localidad 

Existe una tendencia generalizada a creer o 
a expresar que las casas tienen mayor antigüe­
dad de la que en realidad poseen, retrasándo­
se en ocasiones su origen en años e incluso 
siglos. A veces se piensa también, con o sin 
fundamento real, que en el lugar de la casa 
que se habita existió otra con anterioridad. 

En Sara (L) un informante del caserío Ibar­
soro-beherea relataba que ésta fue la primera 
casa de la localidad (otros decían que la pri­
mera fue Haranburua) y que, habiendo pasa­
do aquí un cazador de Bera (N), cuando la 
estaban construyendo, al volver a su pueblo 
refirió a su padre lo que había visto en Xare ta 
(nombre del valle donde se asientan las pobla­
ciones de Urdax, Zugarramurdi-N; Ainhoa y 
Sara-L). Entonces el padre del cazador expre­
só su contrariedad diciendo que la nueva casa, 
distante 20 km, estaría demasiado cercana 
para que pudiera haber paz entre vecinos. 

En Zeanuri (B) se tie ne la idea de que los 
antiguos habitantes del lugar se dedicaban al 
pastoreo y a la ganadería más que a la agricul­
tura. En el barrio de Uribe es creencia que la 
casa más antigua de la localidad es la llamada 
Ospelarri, que es la primera a la que da el sol 
de la mañana. Respecto de los primeros mora­
dores se ha recogido el siguiente testimonio: 
"Nik neu.re aititeri entzunde dotzet, Zeanurire lelen­
go etorri zana bizitzen kiputze zala, eta Ospelarrire 
etorri zala pastare, eta antxe egioala txabolea'', (Le 
he oído decir a mi abuelo que el primero que 
vino a vivir a Zeanuri era guipuzcoano, que 
vino a Ospelarri como pastor y que allí cons­
trnyó una chabola). 

En Elosua ( G), en el caserío Elonnendi-azpi­
kua guardan documentación antigua de su 
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apellido, Gabilondo, que dicen ser el más anti­
guo de la localidad, junto con el caserío Alber­
di hoy desaparecido. 

En Zerain (G) cuentan que desde la casa 
solar de esta localidad se vio a los parientes 
mayores de Lazkano venir sobre Segura. Gra­
cias al aviso, los de Segura rechazaron la agre­
sión, muriendo en ella el señor de Lazkano. 
En el muro de una casa del Arrabal se encuen­
tra una estela recordando este hecho. 

En Allo (N) se ha recogido una leyenda que 
atribuye a las cinco casas más importantes el 
ser las fundadoras d e la villa. Dicen que cada 
una de ellas está representada en los cinco cas­
tillos que conforman el escudo de la localidad. 
Se trata de una leyenda sin ningún rigor his­
tórico, toda vez que sólo una de las casas -el 
Mayorazgo- es coetánea al blasón que campea 
en la casa consistorial que está fechado en el 
año 1575. Las demás casas son posteriores a 
esa fecha. 

La memoria de los antepasados de la casa. 
Gure arhasoak 

Tal y como recogió Barandiaran en Sara (L) 
los descendientes se consideraban obligados 
en igual medida para con sus antepasados 
paternos y maternos, si bien eran más estre­
chas y ocupaban lugar preferente sus obliga­
ciones para con los antepasados de la casa que 
habitaban. En Ataun (G) en tiempos pasados 
se invocaba a los antepasados de la familia dos 
o tres veces al día: al bendecir la comida, al 
rezar el rosario y al apilar el fuego del hogar. 

Estuvo muy extendida, según se ha recogido 
en las localidades encuestadas, la costumbre 
de rezar e l rosario en familia al anochecer y 
después del rezo ofrecer, con fórmulas pareci­
das, un padrenuestro por los difuntos de la 
casa. 

A continuación se ofrecen algunas de las fór­
mulas recogidas. Así en Sara (L) los antepasa­
dos de la familia se llaman arbasoak; en Baigorri 
(BN) gure aitzekoak y gure arbasoak. Al finalizar el 
rosario se decía un pater noster con la dedicato­
ria: etxe huntaih atea dien arimentzat (para las 
almas que han salido de esta casa), o esta otra: 
etxe huntako arima ganentzat (para las almas idas 
de esta casa) . En Mezkiritz (N) la fórmula era: 
etxe ontan atera diren anima guzien alde. 
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En Zeanuri (B) los antepasados son deno­
minados genéricamente gure aurrekoah, nues­
tros predecesores. Al aplicarles un padrenues­
tro después del rosario familiar se les mencio­
naba así: etxe onetatik urten dabenekaitik, por los 
que salieron de esta casa. 

En Abezia (A) la fórmula utilizada era "por 
nuestros difuntos". En Agurain, Pipaón (A); 
Busturia (B); Berastegi, Elgoibar, Elosua, 
Legazpi (G), Luzaide/Valcarlos y San Martín 
de Unx (N) se ha consignado similar costum­
bre de rezar un paclrenuesto por los difuntos 
tras el rezo del rosario. 

También ha siclo común que al finalizar la 
bendición de la mesa antes de la comida o de 
la cena, quien dirigía el rezo tuviera un 
recuerdo para los difuntos de Ja casa, con fór­
mulas del tipo: requiescant in pace o su equiva­
lente, descansen en paz. Se respondía: Amén. 
En Allo (N) se ha recogido que los demás con­
testaban: "que en el cielo descansen". En Abe­
zia, Agurain, Pipaón (A); Goizueta y Luzai­
de/Valcarlos (N) se ha constatado igual cos­
tumbre consignando q ue se rezaba por el 
alma del familiar que hubiera fallecido recien­
temente. 

En tiempos pasados estuvo generalizado 
honrar a los familiares difuntos poniendo el 
nombre de alguno de los fallecidos a los nue­
vos nacidos en el seno familiar como primer 
nombre o como segundo. Hoy prácticamente 
ha desaparecido esta costumbre. 

En otros momentos, lugares y ocasiones se 
ha recordado a los familiares difuntos, tal y 
como han set'lalado en algunas localidades, si 
bien la costumbre es extensible a otras 
muchas. Así en Mezkiritz (N) recordaban a los 
difuntos en e l rezo del ángelus. En Apodaca 
(A), 01iati y Zerain (G) la gente mayor rezaba 
por los difuntos de la casa en sus oraciones 
diarias. En Allo (N) se ha recogido que en el 
ámbito privado cada cual reza de forma indi­
vidual, generalmente al acostarse, por los 
difuntos recientes. En Hondarribia (G) han 
consignado la costumbre consistente en recor­
dar a los difuntos de casa en misa porque las 
mujeres asistían a ella provistas de devociona­
rio donde guardaban recordatorios de los 
familiares. 

En San Martín de Unx (N) si se trataba de 
una casa con tradición, no recién edificada, 

conservaba el hálito de los antepasados y 
entonces se solía tratar de mejorarla y conser­
varla con estima porque se pensaba que allí 
vivieron los familiares difuntos y de igual 
manera hubieran obrado ellos. Se invocaba a 
los seres queridos en los momentos de peligro 
o de aflicción. 

En Sangüesa (N), se recordaba a los familia­
res d ifuntos hablando de ellos a los nit'los y 
jóvenes, que ni los habían conocido, al decir­
les: "Pues tu abuelo decía, o hacía o cantaba 
esto". Se contaban anécdotas del pasado pro­
tagonizadas por ellos. Serl.alan que también ha 
sido costumbre guardar algún recuerdo de los 
familiares fallecidos: una ropa especial, joyas 
como el anillo de bodas, libros, objetos de cris­
tal y cerámicos, el rosario de Ja abuela, su 
devocionario con las estampas, fotografías , 
reloj, etc. Algunos de estos objetos han desa­
parecido con los cambios de las casas antiguas 
a pisos más pequeüos. Las jóvenes generacio­
nes ni valoran ni les gustan, por lo general, 
estos recuerdos antiguos, a no ser por su valor 
material, pues "ya no pegan" en una casa 
moderna. 

Obligaciones para con los antepasados 
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En otro tiempo, el recuerdo de los familiares 
difuntos y las obligaciones para con ellos eran 
sentimientos que estaban muy arraigados en 
la familia, según se ha consignado con carác­
ter general y se señala en otros apartados de 
este mismo capítulo. 

En Sara (L) , tal y como se recogió en los 
años cuarenta del siglo XX, la casa se conside­
raba siempre obligada a ciertas atenciones 
para con Jos difuntos y, en algunas ocasiones, 
encargaba que se celebrara una misa cantada 
en sufragio de cuantos hubieran muerto en la 
casa. Cuando se iba a celebrar una boda, las 
familias de los novios hacían cantar una misa 
en la iglesia parroquial para los difuntos de 
ambas casas unos días antes del casamiento. 
Decían que tal misa era obligazionentzat, es 
decir, en cumplimiento de las obligaciones 
que ambas familias tenían para con sus ante­
pasados. En Luzaide/Valcarlos (N) se ha regis­
trado la misma costumbre; cuando los novios 
iban a formalizar el expediente matrimonial 
encargaban sendas misas por sus antepasados. 
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Testimonios similares recogidos en otras 
localidades y costumbres como la de rezar un 
responso en la sepultura familiar después del 
casamiento o tomar posesión de la sepultura 
simbólica en la iglesia o depositar la ofrenda 
floral de la novia en la tumba familiar han sido 
tratados en otro volumen de esta obraIO. 

Ha estado muy extendida la costumbre de 
encargar misas por los difuntos de la familia 
en la feslividad de Todos los Santos, el día de 
Difuntos (1 y 2 de noviembre respectivamen­
te) , o en días próximos a esas fechas. También 
se ha constatado que en algunas familias se 
encargaban misas por los difuntos en fechas o 
aniversarios señalados como el día del naci­
miento o fallecimiento del ser querido e inclu­
so a lo largo del a11o. 

Antiguamente también fue común que el 
día de Todos los Santos se activaran las sepul­
turas familiares en la iglesia, se depositaran en 
ellas las cerillas y se rezaran responsos por los 
familiares de la casa. Se actuaba de forma 
parecida con los familiares de donde procedía 
el cónyuge del dueño o dueña de la casa. 

A modo de ejemplo se aporta el dato recogi­
do en Zcanuri (B) de que el día de difuntos, 
arimen egunian, era costumbre, y en parte lo 
sigue siendo todavía, encargar misas, mezak at,e­
ra, por los antepasados, gure aurrekoakaitik. 
Noviembre es el mes de las ánimas, arimen ile, 
y muchas personas, incluidos hombres, acudí­
an diariamente a la misa matutina en la que se 
rezaba el rosario por los difuntos. 

La tradición de encargar el día de Todos los 
Santos, Domusantu, o el día de Difuntos misas 
por los familiares fallecidos se ha consignado 
en otras muchas localidades como Agurain, 
Pipaón (A); Amorebieta-Etxano, Andraka (B); 
Berastegi, Elgoibar, Lcgazpi ( G) ; J\llo, Elorz, 
Goizueta y Sangüesa (N). 

Una de las obligaciones graves de la familia, 
que se ha venido practicando hasta los años 
1960, consisúa en tomar la bula de difuntos, 
ilen buldia artzea. Se adquirían en casa del párro­
co y los vecinos procuraban hacerse con ellas 
antes de que finalizara la cuaresma. Con carác­
ter previo a guardarlas se escribían en ellas los 
nombres de los abuelos, bisabuelos o familiares 
difuntos de la casa. Tiempo después, la bula de 

19 ETNIKER EUSKl\LERRIA, Ritos del nacimiento al matrúnonin, 
op. ciL. , pp. 62i-632. 
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Fig. 505. jarlekua, sepultura, de la casa Harriaga en la 
iglesia de Sara (L). 

difuntos se tomaba sólo cuando se producía un 
fallecimiento reciente en la casa20. 

Etxeko sepulturea. La sepultura de la casa 

La casa ha contado con su propia sepultura 
donde inhumaba a sus fallecidos y estaba vin­
culada a la casa de forma que en algunos casos 
recibía el nombre de ella. En tiempos pasados 
la sepultura en la iglesia fue real y más tarde 
cuando obligaron a que los enterramientos se 
hicieran fuera de los recintos sagrados, la 
sepultura o fuesa de la iglesia quedó como 
simbólica, en muchos casos al principio situa­
da físicamente en el mismo lugar en que había 
estado ubicada la rea121. 

Las obligaciones para con los difuntos esta­
ban estipuladas en el contrato de capitulacio­
nes matrimoniales que con motivo del casa­
miento hacían los padres con el hijo o hija que 
se casaba a la casa22. 

20 Vid. ldem, f{ilos Jnncrmio.1, op. cic., p. 2ll. 
"' Ibidem, pp. 427-445 y pp. 633-66i. 
22 Las rnpiLulaciones matrimoniales y las estipulaciones en ellas 

contempladas respecto a las obl igaciones para ~on los difuntos han 
sido ampliamem~ 1.rat.adas e n ETNIKER EUSKALERRIA, Rilos del 
nacimien.lo al inatiimonio, op. dL., pp. 43i-4G7. Para las sepulturas e n 
las iglesias, vid. ldern, Rilas.funerarios, op. cic., pp. 44fi-453. 
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Entre las obligaciones se encontraban la de 
atender Ja sepultura de la casa y cumplir con 
el número de misas a celebrar por el difunto. 
Uno de los deberes importantes que recaían 
en la dueña de la casa, etxelwandrea, eran el cui­
dado y la asistencia de la sepultura familiar, 
etxelw sepulturea. Sus funciones se activaban 
con ocasión del fallecimiento de uno de la 
casa y en el tiemp o que durara el duelo había 
que atender la sepultura. Esta costumbre se 
mantuvo hasta alrededor de 1970 en que se 
suprimieron las sepulturas de las iglesias 
parroquiales. En el decenio de 1980 la obliga­
ción de asistencia a la iglesia por los recién 
fallecidos quedó reducida al domingo siguien­
te al entierro. 

Aniversarios 

A raíz del fallecimiento de un miembro de la 
familia se hacía, aparte del funeral, un nove­
nario de misas, berkYfatziurrune, de gran impor­
tancia ritual, al que asistían los miembros de la 
casa, otros familiares y allegados, costumhre 
que desapareció hacia 197023. A continuación 
se aportan algunos t:iemplos recogidos en 
nuestras encuestas. 

En Zeanuri (B) se ha consignado que duran­
te tres años consecutivos se celebraba el ani­
versario de la muerte del familiar, llamado 
memorie, al año, urteagarrenean, al segundo afio, 
bigarren urtian, y al tercer año, irugarren urtian. 
Además del aniversario, la casa encargaba las 
honras por sus difuntos, onrak, ondrak, que se 
celebraban después de "la memoria'', en 
número de una, dos o tres misas, con sus res­
pectivos salmos y lecturas. A estos aniversarios 
y honras, rnernuriek eta ondrak, que tenían lugar 
en los días señalados de lunes, miércoles o 
viernes, sólo acudían los de casa, etxekoak, y los 
parientes, senidiak, incluso lejanos, además del 
vecino más próximo. Se trataba por tanto de 
una conmemoración fünebre de ámbito fami­
liar o consanguíneo. A partir de 1970 se supri­
mieron las honras, y los aniversarios se trasla­
daron a la misa mayor del domingo. Por ello 
la misa dominical está hoy día repleta de con-

23 Este tema ha sido amp liamente tratado en otro volumen de 
esta obra. Vid. ETNIKER t-: USKALERR!A, Ritos.funerarios, op. cit. , 
pp. 405-426. 
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memoraciones de difuntos, que se suelen 
anunciar previamente. 

En Zerain (G) señalan que los aniversarios 
son recordados por la familia más directa. Se 
da limosna para la misa. Antaño se rezaban 
también rosarios en sufragio por su alma. Hoy 
día muchos encargan por esas intenciones el 
rosario público que se reza en Radio Segura. 
El primer aniversario, urte betefw meza, se cele­
bra el domingo siguiente a la fecha del entie­
rro. A los seis meses se celebra de igual forma 
la llamada urte erdiko meza. 

En Elosua (G) el aniversario, urte betetzia, se 
solía completar a los catorce meses del falleci­
miento y durante todo ese tiempo alguna 
mujer de la casa, vestida de duelo, debía pre­
sidir la sepultura en la misa mayor, dar e l res­
ponso y hacer la ofrenda. En Legazpi (G) Ja 
misa de aniversario, urtebetetzeko meza, la encar­
gaba el matrimonio de la casa en memoria de 
sus padres. En Luzaide/Valcarlos (N) los fami­
liares de la rama a que pertenecía el difunto 
pasaban aviso de los días en que se aplicaba la 
misa a intención propia. Tenían en cuenta, 
sobre todo, el día del aniversario, urteburia. 

En Oñati (G) al día siguiente del funeral 
comenzaba el novenario de misas por el difun­
to que culminaba con la misa de honras a la 
que acudía la familia más directa. Al año se 
celebraba la misa de aniversario. En Beasain 
(G) a los antepasados se les recordaba en 
numerosas oraciones durante el año, y espe­
cialmente al cumplirse el aniversario de la 
muerte. En Bidarrai (BN) un año después del 
fallecimiento se celebra una misa en memoria 
del difunto. 

En el Valle de Roncal (N) antiguamente los 
aniversarios se mantenían durante cinco años 
y se seguía llevando la tabla de cera en su ces­
tilla redonda, kandraxarno. En Elgoibar (G) al 
fallecimiento de un familiar se le recordaba de 
manera especial durante los tres primeros 
años siguientes a su fallecimiento en que se 
sacaba una misa en su memoria el día del ani­
versario. En Goizueta (N) en el primer aniver­
sario de la muerte se consideraba de rigor 
organizar una misa en su memoria, el segundo 
se celebraba con menor solemnidad. 

En Agurain (A) se recordaba al difunto en el 
aniversario, acto al que se invitaba a los fami­
liares, en las misas de aniversario de los años 
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sucesivos, en las misas gregorianas y el d ía de 
su cumpleaños. En Bernedo (A) se celebra el 
aniversario de la muerte del difunto, conocido 
como cabo de año, al que acuden todos los 
familiares y amigos. También en Berganzo y 
Pipaón (A) hay constancia de la celebración 
de la misa de cabo de año. En Apodaca (A) 
encargaban misas por los difuntos en los ani­
versarios. 

En Moreda (A) cuando muere una persona 
la familia encarga un novenario de misas y el 
cabo de aúo o aniversario. Las misas gregoria­
nas han caído en desuso pero ciertas famili as 
pudientes acostumbran dejar este tipo de 
encargos en sus disposiciones testamentarias. 

En San Martín de Unx (N) los aniversarios 
de los familiares difuntos se conmemoraban 
con misa y e l rosario en fami lia. Los deseos del 
difunto, primordialmente su última voluntad, 
se cumplía, sobre todo la de la madre. 

En las localidades donde ha habido cofradí­
as24, éstas decían una misa por el cofrade 
difunto. Así se ha constatado en Berastegi (G), 
donde en el aniversario del fallecido se decía 
una misa llamada Pillarreko meza, organizada 
por la Cofradía del Pilar a la que pertenecían 
todas las familias que abonaban por ello una 
cuota anual. En Orexa (G) también se ha 
registrado que antiguamente existía una 
cofradía en la parroquia y mediante el pago 
de una cuota anual se sacaban dos o tres misas 
a favor del fallecido. 

Ofrendas 

Los difuntos de la casa son recordados en 
determinadas fechas, tales como el funeral, el 
aniversario, la misa mayor de los domingos y 
festivos, la festividad de Todos los Santos o el 
día de Ánimas. En esas fechas en las sepulturas 
de la iglesia, mientras se mantuvieron, se han 
realizado ofrendas de panes, luces y rnone­
das2s. Aquí se recogen a modo de muestra 
algunos ejemplos. 

•·1 Las Asociaciones e n torno a la muerte, que reciben el nom­
bre ele Cofradías, han siclo tra tadas en o u·o volu111e11 tlt: esta obra. 
Vid. Ibiclcm, pp. 595-632. 

25 Para las ofrendas ele panes, luces )' d ine ro en la sepulrura 
puede consultarse: Ibídem, pp. 45.'>-494. 
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Fig. 506. Ofrenda de luces en la sepultura de la iglesia . 
Amezketa (G), 1986. 

Ofrenda de pan 

En Bernedo (A) se ha consignado que el 
hijo que se quedaba en casa tenía la obliga­
ción de llevar la ofrenda de pan a misa. La 
mujer la depositaba sobre la sepultura en un 
cestaño cubierto de un paúo negro. Al llegar 
el ofertorio de la misa, las mujeres que lleva­
ban dejaban sus ofrendas en las gradas del 
altar y el oficiante les daba a besar el manípu­
lo. La propia familia ofrendaba el día del fun e­
ral, y todos Jos vecinos el día de Todos los San­
tos y el segundo día de las fiestas patronales. 
Para ofrendar se amasaba de víspera y se cocía 
el pan. En la villa de Lagrán (A) este pan de 
ofrenda se llamaba artejo. 

En Abezia (A) la mujer de la casa ofrendaba 
panecillos en un cesto que el día del funeral 
solía estar cubierto con un paño negro. El pan 
se repartía luego entre los cofrades junto con 
vino. Era h abitual seguir llevando tortas 
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durante un ati.o después del fallecimiento, al 
igual que el día del aniversario y el día de 
Todos los Santos. Se solía decir que el pan era 
"para las ánimas". Después del 1~ezo del rosario 
se sorteaba este Rosco de las Animas. El pri­
mer domingo después del fallecimienlo se 
celebraba la misa de honras en la que cada 
uno de los familiares ofrendaba media alana. 

En Berganzo y en Ribera Alta (A) los dalos 
recogidos son similares; en Apodaca (A) se 
hacía ofrenda de pan el día de Reyes. 

En Zeanuri (B) la ofrenda de pan se hacía 
mediante un panecillo de harina de trigo que 
recibía el nombre de olatea, oblada. Los pane­
cillos ofrendados en la sepultura eran recogi­
dos en unos saquitos blancos por las seroras o 
las amas de cura . .Esta costumbre decayó hacia 
los ati.os 1920, algo más tade, en torno a 1936, 
desapareció también la ofrenda de pan, aurro­
gie, que abría el cortej o fúnebre, y era llevada 
en una cestilla, aurrogi-otzarea, sobre la cabeza 
de una vecina de la casa y que luego se depo­
sitaba en la sepultura de la casa del difunto. 

En O rexa ( G), en tiempos pasados, todos los 
domingos durante catorce meses había que 
hacer ofrenda de pan en la misa mayor. Lo 
estipulado era que los inquilinos llevaran un 
pan de kilo y los propietarios de dos. Pasado 
un tiempo, la ofrenda pasó a ser en dinero y se 
igualaron las can ti dad es de inquilinos y pro­
pietarios. 

Ofrenda de luz )1 de limosna 

Antiguamente fue común que en las sepul­
turas de la iglesia que estaban presididas por 
la mujer de la casa, se tuvieran velas encendi­
das durante un período más o menos extenso 
corno ofrenda a los difuntos. J\ la finalización 
de la ceremonia religiosa, delante de ellas se 
colocaba el sacerdote para ir rezando los res­
ponsos, mientras la mujer le entregaba alguna 
moneda a cambio. 

Se muestran a continuación algunos ejem­
plos de esta práctica. 

En Zeanuri (B) las ofrendas de luces pervi­
vieron hasta 1970. Las casas vecinas colocaban 
en Ja sepultura familiar candeleros de metal 
con cirios encendidos. En tiempos pasados, 
hasta 1950, era más corriente ofrendar cerilla 
en roscada en una tablilla de madera que reci­
bía el nombre de argizei-subile. Las ofrendas de 

dinero, errespontzoak, eran en tregadas a los 
sacerdotes a medida que éstos rezaban las ora­
ciones correspondientes a las limosnas. Por 
costumbre estaba estipulada la limosna corres­
pondiente a cada responso u oración . 

En Beasain (G) hasta los años setenta se ha 
practicado la cos tumbre de poner sepultura 
en la iglesia en la misa mayor. En ella se colo­
caba la dueña de la casa del fallecido, etxeko­
andre, y los familiares y amigos asistentes al 
acto depositaban allí las limosnas para Jos res­
ponsos. Al término de la misa de aniversario, 
uno ele los sacerdotes de la parroquia, tocado 
de roquete y estola, se acercaba a la sepultura 
y valiéndose del hisopo de agua bendita para 
las bendiciones rezaba en dicho lugar tan tos 
responsos como pesetas iba contando la sero­
ra y depositando en el bonete del sacerdote. 

En Bernedo (A) mientras se mantuvo la cos­
tumbre de alumbrar las sepulturas familiares 
de la iglesia, al término de los oficios, el sacer­
d ote se acercaba a las sepulturas que estaban 
de lu to por la m uerte de un difunto a rezar un 
responso y la que presidía la sepultura deposi­
taba una limosna. El mueble colocado sobre la 
sepultu ra que soportaba las h achas y velas 
encendidas se llamaba banco y la tabla en que 
se enrollaba Ja cerilla hilada se denominaba 
candelera. 

En Moreda (A) hasta los ati.os sesenta los 
familiares del <)ifunto acostumbraban colocar 
sobre las antiguas sepulturas de la iglesia unos 
hacheros donde ponían las hachas o velas 
grandes y gruesas. Los hacheros se encendían 
en el novenario de misas que se decían tras el 
entierro. Un familiar, generalmente una 
nnüer, acudía a encenderlos. En la,s festivida­
des de Todos los Santos y el día de Animas era 
tradición llevar a la sepultura de la iglesia unos 
cestaños de m imbre con cierta cantidad de tri­
go o cebada donde se hincaban las velas. El 
cereal quedaba en la iglesia para beneficio del 
cura. Ha sido tradición llevar velas o hachas 
por los familiares del difunto durante un año 
a las capillas de San Juan y San Miguel. 
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El culto a los difuntos de la familia hoy día 

Se describen algunos e:jemplos de cómo ha 
quedado el culto a los difuntos de la familia 
hoy día. Es general e l dato de que las celebra-
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ciones funerarias se han simplificado mucho. 
Actualmente también es común ofrendar flo­
res y coronas de flores tanto en el funeral 
como en el cementerio. Algunas familias acos­
tumbran entregar dinero al sacerdote para la 
celebración de misas aplicadas por el eterno 
descanso del alma del difunto. Particular relie­
ve han adquirido las visitas a los cementerios 
para limpiar las tumbas y adornarlas con Dores 
en la festividad de Todos los Santos y el día de 
Ánimas. 

Se está generalizando el que las misas de sali­
da, olata mezak, se celebren conjuntamente 
por todos los fallecidos durante un mes en la 
parroquia, un domingo del mes siguiente. 
Otro tanto ocurre con los aniversarios que se 
celebran juntos un domingo del año siguiente 
en el mes correspondiente al que tuvieron 
lugar los óbitos. 

Se aportan algunos ejemplos por tratarse de 
un terna ampliamente estudiado en el volu­
men de esta obra dedicado a los ritos funera­
rios26. Cada uno de los casos mencionados a 
continuación aporta unos aspectos que añadi­
dos a los de las o tras localidades ofrecen una 
visión de conjunto de la situación actual. 

En Bernedo (A) el culto a los difuntos se ha 
reducido a la celebración de la misa funeral y 
entierro, que por lo general se hace por la tar­
de, y al novenario de misas que le acompañan. 
También tiene relieve el aniversario. Ya no se 
celebra el banquete fünebre de los familiares 
tras el funeral. En Agurain (A) después del día 
del funeral se hace una novena de rosarios y 
misa rezada. La misa de aniversario se celebra 
en la parroquia de forma coqjunta en memo­
ria de todos los fallecidos en el año. En More­
da (A) en la festi,ridad de Todos los Santos el 
párroco cita en e l cementerio a los feligreses a 
una hora determinada de la tarde para rezar 
un responso general por los difuntos. 

En Beasain (G) debido al gran número de 
aniversarios de cabo de año que coinciden en 
el pueblo en un mismo mes, se celebra en la 
parroquia una misa común de aniversario por 
todos los feligreses fallecidos en el mismo mes 
del año anterior, con asistencia de los familia­
res. Además son muchas las familias que 

20 Ibidelll . 
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encargan alguna misa particular al sacerdote. 
También es corriente dedicar al difunto el 
rezo del santo rosario en alguna ele las emiso­
ras de radio que lo rezan a d iario. 

En Hondarribia (G) hoy día hay quienes el 
día de Todos los Santos y el día de Ánimas 
encargan misas por sus antepasados. En las 
parroquias se celebra una misa mensual por 
los fallecidos el mes anterior. Hay familias que 
encargan una misa en el aniversario de la 
muerte del ser querido. 

En Zeanuri (B) se ofrenda dinero por los 
difuntos entregando a los sacerdotes una can­
tidad para que celebren una o varias misas, 
recordando al familiar o familiares difuntos. 
Desde hace unos años se ha introducido la 
costumbre, antes desconocida en la localidad, 
de hacer ofrendas de flores a los muertos 
sobre las tumbas y panteones del cementerio. 

En Amorebieta-Etxano (B) el primer domin­
go disponible después del funeral se celebra la 
misa de salida, olata meza. También se dice una 
misa cantada en el primer aniversario. Las 
misas que se celebran los domingos en las 
ermitas suelen encomendarse por la intención 
de algún difunto. Se menciona su nombre al 
comienzo de la misa y en la oración por los 
difun tos. 

En Sangüesa (N) hoy se recuerda en el día 
de su cumpleaños a los parientes fallecidos y 
sobre todo en el primer aniversario de su 
muerte haciendo celebrar alguna m isa e inclu­
so poniendo esquela en el periódico para invi­
tar a parientes y amigos. 

En Valtierra (N) se ha señalado que los veci­
nos guardan un sentimiento de respeto hacia 
los antepasados, sobre todo con los que se ha 
mantenido buena relación en vida. Demues­
tran su carüi.o limpiando y adornando las lápi­
das de las tumbas con fl ores en las fechas de 
los aniversarios y por Todos los Santos. En la 
segunda mitad del siglo XX se introdujo la 
costumbre de poner fotografías de los difun­
tos en la cruz de la lápida. Rezan por los difun­
tos y les ofrendan flores en días señalados. 

En Elgoibar (G) se ha consignado la siguien­
te costumbre que también se practica en otras 
localidades que consiste en que cuando 
alguien fallece en accidente, los familiares y 
amigos depositan flores en el lugar donde se 
ha producido el_ percance. A veces incluso 
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colocan un monolito u otra seii.al donde se 
hace una breve alusión a su persona. 

A partir de comienzos del siglo XXI va sien­
do cada vez más frecuente que se incineren los 
cadáveres, en lugar de inhumarlos. Eslo ha 
supuesto el casi desvanecimienlo de los velaLo­
rios y las visitas a la casa del d ifumo. El cuerpo 
se expone en el tanatorio de la funeraria, en 
las salas privadas de que disponen para cada 
familia con esta finalidad, adonde acuden hoy 
día los familiares y las visitas a expresar sus 
condolencias. Al funeral, si es de cuerpo pre­
sente, la familia lleva la urna funeraria. Las 
cenizas en ocasiones se deposilan en la sepul­
tura del cementerio; otras veces se guardan en 
casa o se aventan en un lugar de significación 
para el finado. También se adoptan soluciones 
mixtas. 

RECUERDOS DE FAMILIA 

Ha sido común guardar fotografías, recuer­
dos y documentos familiares. Determinados 
enseres valiosos como muebles y vajilla, así 
como ropa y joyas se han transmitido de 
padres a hijos. 

En las encuestas se señala que antiguamente 
las casas corrientes disponían de poco peculio, 
los recursos eran escasos y por tanto no era 
habitual contar con valiosos recuerdos de 
familia que conservar y transmitir. En Añana 
(A) , por ejemplo, se ha recogido que a la 
mayoría de la gente los padres les dejaban 
algo de ajuar (sábanas, toallas, trapos, vajilla) , 
algún animal o utensilios de labranza. Las 
familias con más recursos sí conservaban 
recuerdos de familia que iban desde objetos 
de uso cotidiano a otros de más valor. 

En varias localidades se ha constatado el 
dato de que algunas casas conservaban objetos 
familiares preciados y piezas valiosas pero los 
avatares de la Guerra Civil hicieron que 
muchos de ellos se perdieran. 

Fotografías y diplomas 

En las localidades encuestadas se ha consig­
nado que en las casas se conservan y guardan 
fotografías familiares (Abezia, Apodaca-A; 
Bedarona-B; Oii.ati-G; Aoiz, Eugi, Izal, Lezaun, 
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Fig. 507. Foto familiar con motivo de la primera comu­
nión. Ilerganzo (A), c. 1970. 

Obanos, San Martín de Unx, Valtierra-N). Hoy 
día se guardan en álbumes las fotos de las cele­
braciones, fiestas y viajes familiares (Moreda­
A, Lezama-B) . Se transmiten fotografías de 
acontecimientos familiares como primeras 
comuniones y bodas (Valle de Elorz-N). Los 
matrimonios conservan su álbum de fotografí­
as de boda (Zerain-G). 

En algunos lugares, a partir de los ali.os 
sesenta se acostumbra llevar a los nili.os a 
hacerse la foto de la Primera Comunión 
(Orozko-B) . Hoy día, se hacen abundantes 
fotografías de las bodas y otros acontecimien­
tos familiares, tomadas por fotógrafos profe­
sionales y por los propios familiares. Se ha 
introducido la costumbre de enmarcar las 
fotos familiares a partir de finales de los seten­
ta y comienzos de los ochenta (Lezaun, Mur­
chante-N). 

Se guardan recordatorios de familiares y 
vecinos difuntos, de primeras comuniones y 
de misacantanos (Moreda-A; Bedarona, Oroz­
ko-B; Beasain, Berastegi, Zerain-G; Viana-N), 
también de antiguas bodas ante el Cristo de 
Lezo de las que se hacían recordatorios hasta 
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mediados de los años treinta (Beasain-G). Se 
conserva el documento nacional de identidad 
de los familiares fallecidos (Moreda-A). 

Se tenía enmarcada la lámina de indulgen­
cias con la Bendición Apostólica de Su Santi­
dad, dedicada a un familiar que en e l pasado 
peregrinó a Roma (Agurain, Berganzo-A). Se 
exhiben en un lugar visible los diplomas, títu­
los y premios obtenidos en concursos por 
familiares de la casa (Agurain-A). En algunas 
casas se tenía enmarcado el árbol genealógico 
familiar hecho a plumilla (Berganzo-A). 

Ropa, vajilla y ense1·es 

Muebles solos o con el ajuar incluido, vajillas 
y otros enseres con valor en sí mismos y/ o con 
valor sentimental se han guardado y hereda­
do. 

Se ha recogido que se guardaba y transmitía 
el baúl de la ropa blanca, la caldera de cobre, 
y el taburete, la silla y la toquilla de la abuela. 
La mecedora, el brasero con sus faldas, el esca­
ño donde se sentaba el abuelo, su pipa y su 
petaca. El alfiletero y ciertos neceseres de las 
mujeres. Tapetes hechos a ganchillo o punti­
llas (Abezia, Valle de Zuia-A). También otros 
baúles con prendas (Abezia-A) . Las arcas de 
nogal, muy talladas, solían emplearse para la 
ropa y en los contratos matrimoniales era 
corriente que se incluyeran arcas de este tipo 
(Valle de Zuia-A). 

Se guardaban manteles bordados, ropas, 
vajilla, algunos muebles, arcas, baúles y algún 
cuadro familiar (Apodaca-A). Se transmitían 
la vajilla de porcelana, botellas de agua de cris­
tal fino, algún tapiz antiguo, la imagen del 
Sagrado Corazón, determinados muebles y 
algún baúl de herencia familiar (Añana-A). Se 
conservaba el arca con la vajilla que no se uti­
lizaba a diario y algunos muebles heredados 
(Abezia-A). El ajuar y el mobiliario se reserva­
ban para el hijo que se quedaba en casa (Ribe­
ra Alta-A) . Se guardaban las sábanas y toallas 
de hilo y los tapetes. Se conservaba y transmi­
tía el Sagrado Corazón entronizado (Aoiz-N). 

Había caseríos donde se conservaba ropa 
blanca de cama confeccionada con lino, la 
cubertería o el almirez, motrolloa, pero pocos 
caseríos han conservado los recipientes de 
cobre. En la época de la Guerra Civil, al ser 
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zona de frente, tuvieron que desalojar los case­
ríos y desaparecieron muchos objetos o "cam­
biaron de dueüo". Se transmiten también el 
armario para guardar la ropa, eskapolota, y los 
arcones, kaixia, para la ropa de cama y para el 
grano; en algunos caseríos también la artesa, 
azpiria, (Arnorebieta-Etxano-B). Se guardan 
como recuerdo familiar los objetos de arreo, 
mobiliario, vajilla, lencería o ropa. Igualmente 
determinados objetos personales como una 
cachaba o una boina (Lezama-B) , también los 
bastones (Moreda-A). 

Se conservan y transmiten prendas de ropa 
blanca como colchas de ganchillo, oazalak, 
toallas de antiguos arreos, piezas de valiosas 
vajillas y algún mueble de calidad (Zerain-G); 
ropa y lencería (Goizueta-N). Mobiliario y 
objetos del ajuar doméstico como vajilla, len­
cería de hilo y toallería (San Martín de Unx­
N). Algun as prendas u objetos de especial sig­
nificado familiar o personal como las mante­
lerías y sábanas bordadas, y la mantilla 
(Valtierra-N). Se exhiben en las vitrinas del 
comedor juegos de café, vaj illas y objetos de 
porcelana que han pasado de unas generacio­
nes a otras (Asligarraga-G). Después de la 
transición política de los años setenta han 
abundado en las casas adornos como ikurri­
ñas, bajorrelieves del Árbol de Gernika y simi­
lares. También se conservan en vitrinas las 
copas, bandejas o medallas conseguidas en 
campeonatos por algún miembro de la familia 
(Amorebieta-Etxano-B). 

Se ha recogido que hoy día hay mayor con­
ciencia de que algunos objetos de los caseríos 
son piezas valiosas y la gente guarda muebles, 
objetos de cobre, y otras piezas que antes no 
eran demasiado estimadas (Orozko-B). Seña­
lan también que, antiguamente, no se tenía 
mucho aprecio por las cosas de los m ayores, y 
los muebles, calderos y pucheros se apilaban 
en los graneros. Se salvaban de es ta considera­
ción algunos elementos de utilidad como las 
arcas. A partir de los años setenta muchos de 
esos "cacharros de los abuelos" o "cacharros 
viejos" como se les llamaba, se sacaron de los 
graneros y se restauraron para darles un uso 
decorativo (Monreal, Murchante-N). 

Algunas casas señoriales han conservado y 
transmitido obj etos, muebles y recuerdos de 
gran valor y abolengo. Quienes provienen de 
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Fig. 508. Arca de herencia familiar. Obanos (N). 

casas humildes también están concienciados 
del valor de determinadas piezas que hay en la 
casa, tales como una cómoda antigua, una 
cubierta tejida por la abuela, un caldero de 
cobre, un arca de roble o una mantelería de 
hilo (Allo-N). 

Se consideran recuerdos de familia y se 
guardan arcas y cómodas aportadas al matri­
monio. También algunas piezas del ajuar 
doméstico como mantelerías, sábanas anti­
guas y las colchas especiales que se ponen en 
los balcones de la casa a modo de colgaduras 
en días señalados (Obanos-N). 

Prendas y objetos significativos 

Se guardan las arras y el vestido de novia 
(Valle de Zuia-A). Se conservan los vestidos de 
novia u otras prendas como la boina roja de 
un antepasado carlista (San Martín de Unx­
N); los trajes de la primera comunión (Abezia, 
Valle de Zuia-A). Se guardan con esmero y se 
transmiten el velo de la primera comunión, el 
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traje de boda o la jarra de porcelana utilizada 
para el bautismo de los miembros de la fami­
lia (Allo-N). Los "vestidos de cristianar" con 
los que se bautizan todos los miembros de una 
misma familia (Aoiz-N). 

Algún vestido de la abuela o de alguna ante­
pasada de la casa (Amorebieta-Etxano, Beda­
rona-B). El mantón o toquilla de la madre iba 
destinado a alguna de las hUas (Arrasate-G). 
En algunas pocas casas se han conservado 
prendas de vestir antiguas como capas, xanbras 
o sombreros de ceremonia (Beasain-G). Una 
prenda especial, como una capa antigua (San­
güesa-N). Grandes pafiuelos de seda tipo man­
tón de Manila (Oñali-G). Relojes de pared, 
cuadros realizados con trabajos de punto cruz 
con motivos de santos, abecedarios, etc., en 
Zerain (G). Las labores de las abuelas hechas 
en la escuela o en el colegio (Obanos-N) . Cua­
dros pintados por familiares y libros (San Mar­
tín de Unx-N). Escopetas y premios obtenidos 
en concursos (Goizueta-N) . 
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Antiguamente, se transmitían los instrumen­
tos de hilar con lino y con lana (Amorebiet.a­
Etxano-B). Si la familia ha tenido un negocio 
artesanal o industrial se guarda alguna herra­
mienta o documento referente al mismo 
(Aoiz, Sangüesa-N). 

]O'J'as 

Se guardaban recuerdos personales de per­
sonas fallecidas como anillos, pulseras y otros 
objetos (Moreda-A). Las joyas, una vez falleci­
da la madre, pasaban a las hijas. Era frecuente 
que hubiera duros de plata que, una vez muer­
tos los padres, se repartían por igual hijos e 
hijas (Ribera Alta-A). Se guardan y transmiten 
joyas y anillos (Aoiz-N). Entre los recuerdos de 
familia se conserva alguna moneda antigua, el 
reloj de bolsillo de algún antepasado y, más 
raramente, algún recipiente de cobre (Arno­
rebieta-Etxano-B). Alhajas (Bedarona-B; Oba­
nos, Sangüesa-N) y relojes ( Orozko-B). El 
reloj , los pendientes y las alhajas (Lezama-B). 
Anillos, pendientes y pulseras (Goizueta-N). 
Antiguamente se transmitía una sortija o un 
reloj (Mezkiritz-N). Monedas antiguas, algu­
nas joyas como pendientes o el reloj de bolsi­
llo (Oñati-G) . Se transmiten el abanico y el 
reloj de bolsillo (AJlo-N); abanicos en San 
Martín de Unx (N). Anillos, el reloj de bolsillo 
y la maquineta de liar cigarrillos (Valtierra-N ) . 
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Fig. 509. Sobrecam as de hilo, 
ohe-estalkuik. Zcrain (G), 1977. 

Objetos religiosos y funerarios 

Se conservaba algún rosario, libros piadosos, 
misales y devocionarios, y, entre sus páginas, 
recordatorios de difuntos y de primera comu­
nión de familiares y amigos. Solía guardarse la 
estampa grande que daba la parroquia a los 
niiios con motivo de su primera comunión 
(Sangüesa-N) . Se tenían devocionarios con 
estampas y libros piadosos corno la Biblia 
( Gorozika-B; Aoiz, Allo-N), y misales que las 
mujeres y algunos pocos hombres llevaban a 
misa (Oñati-G). 

En todas las casas había algún devocionario 
con grandes letras y el misalito que se regala­
ba a los nirl.os en la primera comunión, y 
algún escapulario grande, sobre todo de la 
Virgen del Carmen. También había estampas 
variadas, pero se guardaban especialmente los 
recordatorios de la primera comunión, de los 
difuntos de la familia y de los que can taban 
misa (Viana-N). 

En los caseríos, solía haber lo que se conocía 
con el nombre de Oraziotalw liburue, Libro de 
oraciones; también pequeños libros novenarios 
que contenían las novenas que se hacían a los 
diferentes santos a Jo largo del aó.o en sus 
fechas correspondientes tras el rezo diario del 
rosario o bien de forma particular (Beasain-G). 

Se conservaban el libro de misa y e l rosario; 
también los rosarios y devocionarios de nácar 
de la primera comunión (Abezia, Valle de 
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Zuia-A; Allo-N). Se conservaba algún devocio­
nario y rosario grande que solía estar colgado 
de la pared (Arnorcbieta-Etxano-B). Se tenían 
en estima los recuerdos traídos de las peregri­
naciones a San Miguel de Aralar, San Antonio 
de Urkiola, Santuario de Arantzazu o Lourdes, 
tales como rosarios de cuentas grandes que 
colocaban en la cabecera de la cama, peque­
ños objetos o imágenes (Zerain-G). 

En una casa de la localidad alavesa de More­
da se conserva un antiguo libro de canto de las 
auroras y una campanilla del siglo X\/111 con 
la que un hermano cofrade de la Santa Vera 
Cruz tocaba cuando fallecía algún hermano 
de la cofradía. 

Se guardan con cariño y veneración crucifi­
jos y rosarios que han pertenecido a los ante­
pasados (Valle de Elorz-N). Se ha recogido 
que se conservaban recuerdos religiosos como 
misales y crucifijos que hubieran tenido en sus 
manos los familiares moribundos, incluso tro­
zos de mortaja (San Martín de Unx-N). Oca­
sionalmente, el rosario de la fallecida (Arrasa­
te-G) . Es costumbre guardar el escapulario o 
medalla perteneciente al difunto. En alguna 
casa conservan en una cajita un mechón de 
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pelo de un nmo que murió (Viana-N). Se 
guardaba también algún cuadro del santo por 
el que el difunto hubiera tenido más devoción 
(Izurdiaga-N). Se conservaba y transmitía una 
cruz o una imagen de Jesús o de la Virgen 
(Mezkiritz-N). 

En el comedor o sala, en un marco <le forma 
apaisada con la superficie del fondo cubierta 
de tela negra se fuaban parte de los adornos 
del féretro de un familiar, tales como el cruci­
fijo , parte del fleco, borlas, galón, descanse en 
paz y las iniciales de su nombre (Agurain-A, 
Aoiz-N). Se ha consignado la tradición de 
guardar la cruz del ataúd y también las letras 
iniciales de la caja mortuoria (Abezia, Apoda­
ca, Valle de Zuia-A; Arrasate, Berastegi-G)~i. 

En algunas casas conservaban hábitos por 
alguna promesa (Apodaca-A); uniformes de 
las cofradías existen tes en la localidad (Valde­
govía-A); cordones de San Francisco que se 
ponían los hombres de la Tercera Orden , lru­
garren Ordenakuak, y medallas de la Inmacula­
da con cintas azules de las chicas solteras de la 
congregación de Hijas de María (Oñati-G). 

'l.7 Jhirle.m. 




